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REDACCION, ADMINISTRACION Y OFICINAS.

Se hallan establecidas en la núm. 36, cuarto segundo de la izquierda, 7  están abiertas de 9 S 3 todos los
dias no festivos.

PRECIO DE LA SUSCRICION.
le la suscriciou es S pesetas el trimestre en Madrid; 4  el trimestre, S el semestre 7  i s  el año en las provincias; t 4  pesetas 
amar 7  en el extranjero, advirtiendo que para sn pago solo se admite metálico.—Puede hacerse la snacricion,que dará- ...  ... ^    A _   i A A T yv  ̂A 1A n AI !•/% TM rt A <4 A T a4«i A M >)

El precio de
®1 año eu Ultramar  ̂ ___  ____  - .  . . -
principio en primeros de mes, en las oficinas de este periódico, preferentemente por medio de libranzas del giro mútno 6  de letras de 
fácil cobro, remitiendo aelloa de franqueo, no del timbre de gncrra; ó finalmente, en casa délos comisionados de las provincias.

T,a correspondenoia, las letras y I n,r.as s e  diriyirán á los Sres. Nieto  y  M endez ALVARO.

. . n U N C I O  d e  l i b r o s .

Se anuncian los libros, Ur folletos y  demás 
perteneciente á librería cuai*.' se remitan los anun­
cios acompañados de un ejemplar y  sean proporciona­

dos al valor de este. Si constara la obra de varios to­
mos ó tuviera un valor especial, se repetirán los anun • 
cios ol número de veces que la equidad exija.

Les ouvrages remis de bétranger seront annoncées avec la plus grande ponctualitá, autant de fois que 
demanderá sa valenr. Les ouvrages remis en douhle seront au surj l̂us analysées dans le corps du 
'Journal.

Ad/resser les comunications á MM. N ieto  y Mendez A lvah o , propietaires de «E l  Sig lo  Medi­
co,  ̂ callo de la Magdalena, núm, 36, 2.'’

MM. los Editeurs et Libraires trouveront dans c© Journal la plus grande publieité.
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AVISOS NACIONALES MÉDICO-FAEMACÉUTICOS. Me

BAÍ50S y  AGUAS MINERALES
de la Farmacia General Española de 
Pablo Fernandez Izquierdo, calle de 
Pontejos, número 6.

A lotf p ro fesores  d cla e lcn clu d o  curar.

Creciente el interés que en los mé.di- 
C08 despierta la aplicación de las aguas 
minerales en «baños y bebidas» para 
combatir la multitud de enfermedades 
crónicas que surgen con abundancia en 
la vida febril de las modernas socieda­
des, y no siendo posible que todos los 
enfermos concurran á los buenos esta­
blecimientos que en ios in?nantiales os­
tenta España, hicimos ensayos, prime­
ro, con las ya acreditadas «salea mari­
nas del Cantábrico,» elaboradas por 
«Yarto Monzon,» en San Viceriie la Bar­
quera, puerto de la provincia de San­
tander, que espendemos á 10 reales pa­
quete para un baño, complementado 
Con «algas» ó «yerbas marinas,» que 
gratis acompañan á los paquetes, y cuyo 
éxito para tomar lo.s «Daños de mar cu 
casa,» ha sobrepujado á toda esperanza 
y  á todo cálculo, y los médicos lian vis­
to  los buenos resultados, no solo en sus 
enfermos sino en sus familias y en si 
mismos.

Después, y á instancia do muchos 
médicos preparamos Iiá ya tres años 
los «baños sulfurosos concentradísi­
mos» de la Farmacopea Española y el 
«agua mineral sulfurosa» de la misma 
Farmacopea; y preparamos todos los 
baños sulfurosos de las fuentes mine­
rales de España con sus rtspectivas 
aguas, para bebida en botellas ó fras­
cos, para baño, 8 reales, y para bebida 
4 reales,y el éxito alcanzado pueden de­
cirlo los muchos médicos que los han 
propinado, no solo durante el verano 
y  el otoño, sinD en el rigor del invier­
no y en la primavera.

También, á instancia de los muchos 
médicos que conocen prácticamente la 
integridad con que elaboramos nosoiros 
cuantos medicamentos son úiiles y ne­
cesarios en la terapéutica actual, he­
mos logrado, á costa do inmensos des 
velos y sacrificios, preparar oirás clases 
de bañes y bebidas minerales, que lle­
nan un gran vacio, y son:

«Los baños minerales ácido-carbóni­
cos sin hierro» de las fuentes más acre­
ditadas de España en «cajas do sales 
para un baño ue adulto, 21 reales:» y 
las respectivas «sales para preparar la 
bebida» que debe usarse á la vez que 
los «baños,» y que pueden usarse sin 
los baños y en todas épocas, dispuestas 
en cajas de ob dosis para 60 cuartillos 
del agua mineral, á BO reales caja,

«Los baños minerales acidulo-carbó 
nicos con hierro» de las fueutes más 
notables de b'spañ.'í, en «cajas de sales 
para un baño,» 24 reales, y las respec­
tivas «sales para preparar la bebida,» 
caja con 60 dosis, 530 reales.

cLos baños minerales ferruginosos 
carbonatados» de las fuentes más con­
curridas de España, en cajas do «sales 
para un baño,» 24 reales, y las respec­
tivas «sales para peparar la bebida,» 
caja con 60 dosis, BO reales.

«Los baños minerales salinos» délas 
fuentes más renombradas de España, 
en cajas de sales para un b.auo, 2o rea­
les, y la» respectivas «sales» para pre- 
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parar la bebida, caja con 60 dosis, 24 
reales.

Todos estos grupos de «bañes y be­
bidas minerales» están preparados con 
la exactitud que la ciencia exige y que 
los conocimientos actuales hacen posi­
ble. Con «cada baño» vá ia instrucción 
conveniente para prepararlos, así como 
las «bebidas minerales» y con el grado 
de temperatura á que se toman en los 
establecimientos de los manantiales; 
temperatura que el módico puede alte­
rar. según las condiciones del enfermo.

Veamos ahora las aplicaciones gene­
rales de cada grupo:

«Baños de mar en casa con las sales 
marinas naturales del Cantábrico,»

Que conviene no confundir con las 
«artificiales,» si se quiere éxito seguro. 
Paquete de kilo para baño de adulto, 10 
reales, las algas gratis; y l-'s niños, m i­
tad, tercera ó cuarta parte de paquete 
para cada baño, según la edad. Las al­
gas sirven para todos los baños y se 
eelian todas en el primer baño, se sacan 
al concluir el baño y se vuelven á echar 
en los sucesivos, pues como yerba ma­
rina, siempre presta al baño principios 
solubles. Las sales se disuelven perfec­
tamente en e! agua del baño que con 
tiene de 12 á 16 arrobas de agua, y 8, 
6 ó4 arrob as  de aguapara los niños. 
Según su volumen y estado conviene 
que el enfermo en e! baño se frote con 
las algas en ios bultos y cicatrices. La 
temperatura general es á placer, pero 
puede aumentarse si el médico lo cree 
conveniente.

No confundir esta.s «sales naturales 
del Cantábrico y da Yarto Monzon» con 
las arliíiciales ni con imitaciones. Estas 
sales se usan en toda clase de baño, sea 
metálico, de madera, de barro cocido, 
de piedra, mármol, etc. El único depo­
sitario central, para evitar falsificacio­
nes é imiluciones, es cu Madrid D. Pa­
blo Fernandez Izquierdo, en su Gran 
Farmacia General Española, calle de 
Pontejos, número 6.

Baños sulfurosos concentradísimos, 
conformes los generales con la Farma - 
copea y los especiales con Jos manan­
tiales de su nombre, botella ó frasco 
para un baño do 12 ó 16 arrobas, á la 
temperatura que convenga, y sin más 
que desocupar la botella y mover un 
poco el agua para que se mezcle, 8 rea­
les, y para bebida agua minerdl sulfu­
rosa 4 reales botella.

Las propiedades generales de los «ba­
ños sulfurosos concentradísimos» to­
mados en «casa» y de la bebida del agua 
mineral sulfurosa, son las siguientes: 
usados á la temperatura do veinte á 
cuarenta grados son muy escitantes, 
aceleran la circulación, producen ardor 
interior y agitación, promueven una 
reacción sobre el sistema cutáneo, que 
lleva consigo sudor y erupciones, indu­
cen estreñimiento, provocan el mens­
truo y las hemorroides y escitan los ór­
ganos genitales. Oonvienen calientes en 
ía debilidad y languidez de la acción 
orgánica, cuando la fiebre se manifiesta 
Hoja y algo inerte, y en general contra 
las afecciones crónicas que no tienen 
carácter inñaraatorio. «No convienen á 
las lesiones orgánicas del corazón y ce 
rebro, gota, cáncer y sobreescitaciones 
de los órganos.»

Alivian y curan los baños sulfurosos 
los reumas musculares y fibrosos cró­

nicos antiguos, muchas parálisis, in­
cluso la de cólicos metálicos, las derma­
tosis sin gran escitacion de la piel, las 
escrófulas bajo todas sus formas, las 
úlceras atónicas envejecidas, las reli­
quias de las heridas de armas de fuego, 
las retracciones musculares y fibrosas, 
algunos síntomas de la sífilis antigua y 
las supresiones de ménstruo y hemor­
roides, las herpes, sarna, etc.

«Usados los baños sulfurosos» fríos 
de 10 á 19 grados ó ú la temperatura 
ordinaria, escitan más suave y lenta­
mente que los calientes, agitan blan­
damente y con regularidad los sistemas 
nervioso y sanguíneo y promueven más 
las’orinas que ios sudores. Así fríos con­
vienen los «baños sulfurosos» á las mu­
jeres y á ios niños, y en general á cuan­
tos tengan una gran movilidad ner­
viosa. Convienen frios en los mismos 
casos que los calientes, y curan ó ali­
vian en las dermatosis y señaladameule 
las herpéticas, las neurosis y neural-
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gi.is, las escrófulas, los reumatismos
crónicos recientes y las afecciones pul- 
moríales crónicas que provienen de 
metástasis de algunas dermatosis. Un 
fraseo 8 rs. para un baño de adulto con 
12 á 16 arrobas de agua, á la tempera- 
rura que convenga al padecimiento; 
los niños de uno á seis años, cuarta 
parte de botella y de agua, y de seis á 
catorce años, mitad de la botella y «Jel 
agua que los adultos.

Es de la mayor conveniencia el uso 
del «agua mineral sulfurosa,» botella 4 
reales, que se toma en los mismos dias 
que el baño y algunos días antes y des­
pués de la tanda de estos á la dósis de 
dos á ocho onzas una ó dos veces al dia, 
y puede mezclarse con leche, llor de 
malva, liquen, etc., es diaforética yes- 
citante y se emplea todo el año para 
combatir k s  mismas afecciones que 
coa el baño, el que también puede 
usarse en todas épocas. El agua mine­
ral sulfurosa es usada coa buen éxito 
en los catarros crónicos, tisis, catarro 
pulmonal, de la vejiga, oido, nariz, la 
Tinge, bronquios, y en fin, de todas las 
mucosas y vías, afecciones de la piel, 
herpes, reumatismo, gota, venéreo, 
sifili?, escrófulas, flujos mucosos, como 
alterante que modifica la afección ó el 
estado de los órganos y como específico 
contra los humores ó vicios humorales.

Es de uso especial también el agua 
mineral sulfurosa á la vez que los ba­
ños sulfurosos, en las neuralgias, con­
secuencias del mercurio, parálisis, en­
flaquecimiento y demacración, dolores 
de los huesos, úlceras, caries y necrosis 
de los huesos, afecciones nerviosas, gas- 
tro-intestinales, granulaciones do Is 
faringe laringe y vagina, dolor de co­
razón, afecciones urinarias y uterinas, 
catarros de índole herpética, supresión 
de ménstruo, gastralgias y dispepsias, 
8arc,a, tiña, cicatrices, dolores, heridas 
de armas de fuego, afecciones de la ma­
triz, obstrucciones viscerales, ohaímias 
herpótjcas, histerismo, diátesis úrica, 
clorosis, raquitis, ciática, lumbago, le­
pra vulgar, asma, tisis y hemotipsia 
pasivas, y tisis por supresión del méns­
truo, neumonía y pleuresía crónicas, 
tenia ó lombriz solitaria, infartos del 
hígado y del bazo, cefalalgia, gastrodi- 
nia, alteraciones de la secreción de lii 
bflis, convulsiones, cólicos nerviosos y 
biliosos, nefritis calculosa, infartos de)
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«El baño para tomar los sulfurosos,» 
puede ser de barro, piedra, mármol, 
madera y metálico barnizado, y puede 
usarse metálico sin barnizar, si con­
cluido el baño se vierte el agua y se le 
friega, pues permaneciendo algunas 
horas en él el agua sulfurosa, puede 
formarse un súlfuro que desfruya el 
baño.

Sabido es que el principio minerali- 
Ziidor de todos los baños sulfurosos es 
idéntico, variando en la cantidad y en 
la temperatura; pero no obstante, el 
ser útiles todas y cada una de las va­
riedades en las afecciones yaenumera- 
das, la esperiencia ha demo.strado que 
cada una tiene su acción más pronun­
ciada en unas- ú otras afecciones, y 
por lo mismo diremos, en resúmen, lo 
más importante para que pueda ele­
girse el baño sulfuroso que más con ­
tenga de los que tenemos prep.arados 
y dispuestos.

«Los baños sulfurosos concentradísi­
mos de Archena» y los de ajanaba de 
Aragón,» son especiales en las afeccio­
nes sifilíticas y venéreas, dolores os- 
leo'copos ó de los huesos, erupciones 
cutáneas antiguas, úlceras envejecidas 
de la piel, cáries, abusos de la medica- 

mercurial, neurosis, reumas, pa­
rálisis, etc. No olvidar la bebida ó agua 
mineral sulfurosa correspondiente.

«Los baños sulfurosos concentradísi­
mos de Escoriaza, Salinetas de Novel- 
da, S Vicens, Villatoya ó Fuentepo- 
drida,» son especiales en los Infartos de 
la matriz, flores blancas, neurosis, gra­
nulaciones de la vagina, etc- No olvi­
dar la bebida con el agua mineral cor­
respondiente^

Los baños sulfurosos concentradísi-^ 
mo8 de Prelo, Santa Ftlomena, de Gor I 
millaz, Villaro, son especiales en la 
diátesis úrica, cálculos, catarro vext- 
cal, gastralgias y dispepsias, infartos 
viscerales, blefaritis yotorieasócatar- 
ros de los oídos, etc. No olvidar para 
bebida el agua mineral sulfurosa cor­
respondiente.

Los baños sulfurosos concentradísi­
mos de Frailes y la Rivera, Lucainena 
de las Turres, Cervera del Rio Alhama, 

especiales en el herpetismo, tiña, 
sarna, catarros laríngeos y bronquiales 
de índole hérpética, venéreo, leucor­
rea, oftalmía, etc. No olvidar á la vez 
^egua sulfurosa correspondiente para

Los baños sulfurosos concentradísi­
mos de Betelú, son especiales en las 
dermatosis herpéticas y afecciones de 
¡*e vías urinarias; conviene usar á la 
ez en bebida el agua sulfurosa de lo 
diismo.

Los baños sulfurosos concentradísi- 
6̂8 de Monlemayor de Bejar, Buyeres 
'  Nava, Caldas de Cuntís, Carballino 

J rarlovia. Caballo, Lugo, Zujar, Ben- 
ó Baza, Aramayona, Chiclana, 

mies, Grávalos, Marios, San Juan Je 
coitia, Vilo ó Rosa, son especiales 

las afecciones reumáticas, cu- 
y herpéticas. No debe prescin- 

*ae del agua mineral sulfurosa cor- 
®5Pondiente para bebida.
Los baños sulfurosos concentradísi- 

Ul ^  Ontaneda y Alceda, Arechava- 
Paenle Alam®, Gigonza, Liérga-

nes, etc., son especiales en las afeccio­
nes escrofulosas, herpéfcicas-cutáneas, 
reumas, neurosis gnstro intestinales, 
leucorreas, etc.; debe usarse d la vez 
la bebida con el agua mineral sulfuro 
sa correspondiente.

Los baños sulfurosos concontradísi- 
jnos de Arenosillo, Ghulilia, son espe­
ciales además de lo que los anteriores, 
en las úlceras rebeldes y atónicas, cica­
trices dolorosas, etc.

Los baños sulfurosos concentradísi­
mos de Benimarfull, son especiales en 
las cardialgías ó dolor vivo del corazón, 
y hay que usar á la vez en bebida el 
agua mineral sulfurosa.

Los baños sulfurosos concentradísi­
mos de Carratraca ó Ardales, son es­
peciales en las afecciones cutáneas, 
herpes, neurosis del aparato respira- 
torio, metritis crónicas, escrófulas, es­
terilidad, etc , y se usan á la vez en be­
bida el agua mineral sulfurosa

Los baños sulfurosos concentradísi- 
mosde Elorrio, Horcajo, son e.specia'es 
en las afecciones crónicas del pecho,
granulaciones de la faringe, e tc ., y 
conviene usar á la vez su agua minera"! 
sulfurosa en bebida.

aLos baños nitrogenados sulfurosos» 
do la Puda Mdlar, Santa Agueda, Fuen­
te Santa de Gayangos, Guardia Vieja, 
son especiales además de lo dicho en 
todos los sulfurosos, en los infartos 
viscerales, afecciones uterinas, tisis y 
hemotípsis pasivas que proceden de 
retroceso deherpes, herpetismo, catar­
ros bronquiales y laríngeos, asma, leu 
correa,_ tisis de causa traumática ó por 
supresión del raénstriio, gota, anqui- 
losis, tumores fríos, tenia ó lombriz 
solitaria, afecciones sifilíticas, granula­
ciones faríngeas por herpetismo, afee 
ciones de la matriz, enfó^inedades del 

I pulmón, congestiones linfáticas, ana- 
frodisia ó impotencia, etc., y debe usar 
se á la vez el agua nitrogenada sulfu­
rosa correspondiente.

«Baños minerales acídulo carbónicos 
sin hierro» concentradísimos, ó sean 
las salea minerales para el baño.

Están en cajas para un baño do 
adulto 2 i reales, y para bebida las sa­
les minerales acídulo-carhónicas sin 
hierro; dispuestas en cajas con 6Ü do­
sis para 60 cuartillos del agua mineral, 
á yo reales caja.

Eíitos baños y bebidas minerales ací- 
dulo-earbónicos sin hierro, prescin­
diendo de la temperatura que en cada 
caso puede modiíicarse, su acción es 
suave, moderan y hacen más lenta la 
circulación y la respiración; regulari 
zan las funciones orgánicas, embria­
gan á veces, aumentan las secreciones 
y más la urinaria, modifican el estóma­
go y aumentan el apetito, modifican 
poderosamente la economía, y las se­
creciones ácidas quedan alcalinas y la 
sangre pierde su plasticidad. Se obtie 
ne reacción en los nervios del aparato 
gastro-intesllnal, apagan la sed, refrige­
ran y estinguen sobreirritaciones Son 
útiles á los biliosos y enjutos de car­
nes, y son fundentes y aperitivos. No 
convienen á los predispuestos á con­
gestiones sanguíneas, pectorales ó ce­
fálicas, ni deben usarse para los en­
fermos irritables. Curan ó alivian gas­
tritis y enteritis crónicas, gastralgias, 
vómitos nerviosos y desarreglos diges­

tivos, neurosis, intermitentes enveje­
cidas. dermatosis por lesión de visce­
ras abdominales, glieosuria, afecciones 
del bajo vientre, hígado y bazo, cólicos 
hepático.®, cálculos, gota, etc,, etc.

Método. Dispuesto el baño con 12 á 
16 arrobas de agua potable á la tempe­
ratura que el médico crea conveniente, 
ó á la marcada en la instrucción que 
es la usada en los manantiales se echan 
todas las sales de la caja, se mueve con 
una pala y en seguida se toma el baño. 
Para niños, según la edad, se usa la 
mitad, tercera ó cuarta parte de la ca ­
ja. No olvidarse de las sales pera pre- 
parar l̂a. bebida, que están en cajas con 
60 dosis, á 30 rs. caja, y de las que se 
toman cada día de tres á cinco dósis.

«Ahora conviene saber» que tenemos 
disjauestas á todas horas Lis sales para 
baño y bebida de los «acídulo-carbó- 
nieos» sin «hierro» de «Alaiige,» que 
además do las propiedades generales de 
su composición ya dichas, sirven espe* 
cialmente para los catarrtis vexicaJes, 
sremllas. reumatismo cefalalgia, ciá­
tica, epilepsia, convulsiones, baile de 
S:in Vito, amaurosis, restos de sífilis, 
cólicos, palpitaciones, ele.

Los «acídulo carbónicos» sin «hier­
ro» de ifAlhama de Aragón,» son es­
peciales en el reumalismo. catarros ve- 
xicales y bronquiales por supresión d« 
erupciones, afecciones calculosas, des­
arreglos menstruales, infartos de la ma­
triz, asma, hidropesía, liipocondria, 
ofialmías, cólicos nerviosos, Unjo blan­
co y muchas parálisis; no olvidarse de 
las sales do Alhama de Aragón, cuyo 
uso para bebida es muy conveniente a 
la vez que el baño, y la caja de 60 dó- 
sis para 60 cuartillos, cue.^ta 30 rs.

Los «acídulo carbónicos sin hierro » 
de «Caldas do Desaya,» especiales en 
reumatismos, escrófulas, aíVeciones de 
la matriz, flujos, diarreas crónicas, cis­
titis crónicas, mal de piedra, cáncer, 
ninfomanía, satiriasis, unafrodisia, in­
fartos del hígado, etc. No olvidarlas 
sales para preparar la bebida.

Los«ací-Julo carbónicos sin hierro.» 
de «M'diüar de Oarra^izu,» que á más 
de las propiedades de los anteriores, 
son útiles en los derrame.? serosos, ic­
tericia, impotencia, etc. No olvidarso 
de las sales para bebida.

Los «acídulo carbónicos sin hierro,» 
do «Segura de Aragón,» especiales en 
las afecciones de los ojos y déla  ma­
triz y cu todas las enfermedades del 
aparato digestivo, producidas por debi­
lidad ó desorden de las funciones, obs- 
Iruccione-s de las visceras abdominales, 
estreñimiento, primeros grados de 
amaurosis y cataratas, desarreglos 
menstruales, etc.; no se puede pres­
cindir de la bebida, que se prepara con 
las sales dispuestas al efecto; 30 rs. ca­
ja con 60 dosis.

Los baños «acídulo-carbónicos sin 
hierro,» de »Solán de Cabras» que ade­
más de lo dicho cu los anieriores, cu ­
ran las afecciones verminosas, la ina­
petencia, alteraciones d é los  órganos 
urinarios, etc.; no olvidar la.s sales pa­
ra la bebida á ¡a vez.

Los baños «acídulo-carbdnioos sin 
hierro,» de aSan Gregorio de Brozas » 
son especiales, además de lo dicho en 
los anteriores, en las cloro anemias, y

S lA d r ld , « A lie  d e  F c n le jo a »  núm* « .
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deben usarse también las sales para la
bebida , , . , . _

«Baños acídulo-carbónicos con xiier- 
roo concentradísimos ó sean «saj.es m i­
nerales» para preparar los baños en 
casa, caja para un baño, 24 rs-, V sales 
para bebida, caja con 60 dósis para pre­
parar 60 cuartillos, 30 rs.

Todo lo dicho en los baños minerales 
acídulo-carbónicos sin hierro, es apli­
cable á los acídulo-carbónicos con hier­
ro , pero la acción de estos es más pro­
nunciada en las afecciones en que el 
enfermo necesita la reposición de per­
didas, la fortaleza de la sangre y mayor 
tonicidad de los «baños acídulo carbo­
nices» con hierro y sus sales para be­
bida, tenemos preparados los de «Al- 
cantud. Hervideros de Fuensanta,» 
Marmolejo, Navalpino, Puerlollano y 
Villavieja de Nules, útiles ademas de 
lo dicho en los acídulos s n hierro, en 
el escorbuto, afecciones gástricas de 
carácter nervioso, úlceras sórdidas, sín­
tomas secundarios y terciarios de la 
síaiis, anorexia, piroxis, cardialgía, 
gastrodinia. hepaialgia, dolores neín- 
ticos.clorssis, leucorrea atónica, ame- 
noruea, esterilidad, afecciones espas- 
módicas, vértigo, caquexias consecuti­
vas á las intermitentes, afecciones por 
debilidad en la infancia y siempre que 
convenga dar vida y acción al sistema 
sanguíneo, litiasis y varios males ute­
rinos y cutáneos: son poderoso resolu- 
livo para los infartos del hígado, bazo 
y ovario: útiles en la impotencia, etc. 
No olvidarse á la vez que de las «sales» 
para el baño. c«ja 24 rs,, las sales para 
proparar la bebida, caja con 60 dósis, 
30 rs.p que es muy conveniente usarlas 
á la vez ó solas y en cualquier época 
•leí año.

«Baños mineralos ferruginosos-car- 
bonatados concentradísimos,» ó sean 
«sales minerales ferruginosas» para el 
baño, caja para un baño, 24 rs., y  caja 
de sales dispuestas para bebida con 60 
dósis para 60 cuartillos, 30 rs.

Sus propiedades generales son dar 
tonicidad á lo.*tejidos y producir efec­
tos astringentes, aumentan el apetito, 
estriñen el vientre y ennegrecen las 
materias fecales, condensan la sangre y 
dan actividad y plenitud al pulso, sori- 
xosean el rostro y promueven « r i­
ñas. Convienen estos «baños» y «bebi­
da,» cuando se quiere entonar la fibra, 
aumentar la plasticidad de la sangre, 
activar las funciones asimilatrices, el 
calor general y las fuerzas musculares, 
«Dañan á los pletóricos,» á los «ataca­
dos del pecho» y á los que «padecen 
desorganizaciones» en las visceras del 
vientre. Curan ó alivian en las leuco- 
llegmasías, las clorosis, los fiujos mu­
cosos atónicos, la amenorrea, las he­
morragias pasivas, la atonía del estóma­
go  é intestinos, las caquexias y muchas 
neurosis de las señoras y de los Liños. 
Tina caja de sales de 24 rs. es para un 
baño de adulto de 12 á 16 arrobas de 
agua á la temperatura que juzgue con­
veniente el médico, ó á la que marca 
el manantial respective, se mueve con 
una pala y se entra en seguida en el 
baño; para nifios mitad, tercera ó cuar­
ta  parte de las sales y agua, según su 
edad y volumen. A  la vez se usan las 
sales para bebida, dispuestas en cajas 
con 60 dósis, á 30 rs-, y se toma una

bida á 24 rs. caja, tenemos preparados 
los de Alhama de Granada, Alhama de 
Murcia, Almería ó Sierra Alamilla, Al­
zóla tí Urberroaga de Alzóla, Arnedillo, 
Arteijo, Büssot ó Cabeza de Oro, Caldai 
de Montbuy, Fitero {viejo y nuevo) 
Fortuna. La Hermida, Sacecion ó Res 
Sitio de la Isabela, Trillo ó Carlos III

dósis una hora antes de cada comida.
«Ahora veamos» los baños y bebidas 

«minerales ferruginosos carbonatados» 
que tenemos dispuestos de Fuencalien 
te, Graena, Lanjaron, Mala ó Malahá, 
en cajas de sales para un baño, 24 rs., y 
para bebida con 60 dósis, 30 rs., los que
además de las propiedades generales ya . - -
dichas tienen las especiales de curar o los que además de lo 
aliviar el reumatismo, parálisis, c o n -1 curan lesiones crónicas del tubo dip 
tracturas fibrosas, dermatosis y úlceras I tiro, hígado, bazo^y páncreas, meian- 
escrofulosas, artritis y neurosis de mo- colía é hipocondría, convalecencia J 
vimientos, afecciones cutáneas, princi- las apoplegias leves, gota como prot 
pálmente herpéticas, obstrucciones del láctico ó preservativo en el intervalo 
fas visceras abdominales y al principio I los accesos, hemiplegia sin indicios c 
de algunas hidropesLs y cólicos rebel- plétora ni congestión, enagenacione 
des y crónicos. Son útiles en la cardiaL mentales, oftalmías crónicas, infarto 
gia. pleurodinia, dispepsia é hipocon- de la matriz, infartos viscerales, nec 
dría, en la leucorrea pasiva y clorosis! ralgias , epilepsia, corea, hmropesw 
sin estenuacion, desarreglos menstrua- convulsiones, cardialgías, « is p e g  
les Y tumores escrofulosos, corea, cefa-| enteralgias, cólicos nerviosos y biiios« 
lalgias crónicas que atormentan á las gastro-enteritis crónica, erisipela üaw 
personas nerviosas, gastralgias, d ia r-! tual, diviesos, costra láctea, 
reas y disenterías crónicas, histerismo, disentería, hepatalgia, melena, nemof 
afecciones crónicas de los órganos d i -1 roides, varices, etc. u -  m'.
geslivüs. epilepsia, infartos glándula Como apéndice hay en los baños r  
res. leucorrea, neurosis gástricas é in- nerales salinos de Loeehes (La Maif̂  
testioales vómitos, empobrecimiento rita), que son salinos sulfatados, 
de organización, etc. No olvidar las sa- co-magnesiados ó sulfatados fríos, J  
les para bebida, que es esencialísimo el se usan á la temperatura ordinar 
uso interno. aunque puede aumentarse según

«Baños minerales concentradísimos » | venga, en las dermatosis, infartos^vi.«Danos mmemieB cyuctsuiiauioiuivo « i — ------ .
ó sean sales minerales para baños sali- rales, irritaciones intestmalcs, alee 
nos, caía para un baño, 20 rs-, y para nes escrofulosas, oftalmías, ulcera!'

Rn /lAoic. 9J.PO 1 íTifiirtnc criiTífflifmares eczem a. 1 0 ?̂
nos, caía para uu oauo, i » . ,  j  p.na ------------- , —;
bebida, caja de sales con 60 dósis, 24 rs. infartos ganglionares. eczema, iiap̂  
Sus propiedades generales son distintas I go, sarna, tiña, herpes furfuiaceoSi 
usados calientes ó fríos. fartos del hígado y bazo, afewioq

Los baños minerales salinos, usados gastro-intestinales supeditadas a«- 
--------- -«c.*.irv,nUr,fac. w ñor- infirma p.atreñimiento v nletora»

Los nanos minerales salinos, ut,auus ••
calientes, son muy estimulantes y per- infartos, estreñimiento y plétora » gy

«o..ioT...n lo/.ir. I dominal, leucorrea, algunosturbadores y en bebida aceleran la cir­
culación y á veces purgan ó hacen ori­
nar, estimulan el tubo intestinal, au­
mentan la secreción biliosa y pancreá 
tica, y en baño escitaii el sistema 
cutáneo; calientes bsuo y bebida se

mientos de la matriz y también algü»* Siona
manifestaciones crónicas de la 3 #  ¿ q Jg,
Se usan en chorro y en baño, quep»'« o .1 ______1 • j ___ i.___ .o t! I .C\̂de durar de media á una hora, un» 
al dia y de 7 á 15 baños y en beb#CUIUXÍCü; üdllCiilCO K f i i l í W  Jf uuváu® oviwi j '-w . - -  ---------

usaa en los casos do inercia ea la ac»l lal como dice la instrucción queo^®
cion vital, fibra laxa, constitución fle­
mática, perversión de secreciones sin 
plétora. Dañan si hay susceptibilidad 
nerviosa ó irritación pulmonal ó gás 
trica.

Los baños salinos y bebida cuando se

paña. Caja para baño 16 rs., y paraî  
quete para cada cuartillo de beb'* 
2 reales.

En resúmen, los señores
DOS uauus saiiuub y ucuiua «udiiut. bo i disponen ya de un arsenal de 

usan fríos, en bebida escitan moderada, terapéuticos para combatir, n. 
lenta y gradualmente; son algo diuré- 1® ciencia, multitud de 
ticas y sudoríficas, y en baño obran en des crónicas que en esta época de 
proporción de su temperatura y forti- se combaten con las aguasy baii 
flean lentamente el organismo, calman- nerales, y como no es posible qu®
do las sobreescitaciones del sistema dos los enfermos vayan á los man
vascular nervioso. les, creemos hacer un gran servi^

CALIENTES curan ó alivian reumas los médicos y a los enfermos que oej 
musculares y arlríticos, parálisis, es- “ 'a^era vencen todas las diflcult 
crófulas, reliquias de heridas de armas Muchos de los médicos y 
de fuego, afecciones gástricas nervio- españoles que conocen nueslra id  ̂
sas. infartos pasivos de visceras abdo- d®d, nos han exigido este 
mínales, bidrartosisy tumores blancos.! psríofj.Y que el amor a la hurna*̂ ^imaies, UlUiaiLue.isj' luiuyic» uuuiuus. r  — > J —. 7 . ,  -anSi

FRIOS curan ó alivian gastritis e ró -} ha podido lo bastante para no c 
nicas y gastralgias, neurosis y neural-l nos ante el inmenso esfuerzo qmeas y gastralgias, neurosis y neurai- uuo cuuo v. ^
gias Y reumatismos recientes con gran I ha costado, y creemos que lodo 
susceptibilidad nerviosa. Una caja d e ' darán satislechos, y el que no 4 
sales para baño, 20 rs ; se echa en el puede hacernos las advertencias >i 
baño con 12 á 16 arrobas de agua para 
adullo, y mitad, tercera ó cuarta parte 
de sales y agua para niños según la
edad. Las cajas de sales para 00 dósis 
con que se preparan 60 cuartillos de be 
bida, cuestan 24 rs., y se toman de 3 
á 5 dósis al dia según en la instrucción 
se marca.

Ahora conviene fijarse en qué ba ­
ños de minerales salinos, á 20 rs. caja, 
sales para un baño y sales para la be-

crea oportunas. , .  ,;j
Todos los baños y aguas aquí iQ'JJ 

dos llevan su método y aplicación®*' 
Unica y exclusivamente seelyo° .

y expenden las aguas y baños 
indicados en la Gran Farmacia
ral española de Pablo Fernandf 
quierdo, Madrid, calle de 
quien previo abono de importe y r  
los remite por ferro-carril ú . 
duelo análogo donde se le deterio>«
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R E S U M E N .

REVISTA D E L A  SEMANA.—El parto pobtmortem.—Nuevo 
director.-SECCION DE M A D R ID .-E l radioscopio.-Mas 
sobre el abandono de la sangría.—REVISTA INGLESA.-— 
Contestación. —Sobre algunas formas de dispepsia.—Un silbato 
eu un bronquio.—Reducción del parafimosis.—Solubilidad do 
ios medicamentos.-SECCION PR O F E S IO N A L .- Partidos 
médicos-SECCION PRACTICA.-Clínica quirúrgica de la 
facnltad de medicina de Valencia á cargo del Dr. D. Enrique 
Ferrer y Viñerta.-PRENSA MEDICA.-Tratamiento de la 
tiña tonsnrante por el aceite de croton tiglio.—Un nuevo signo 
de la amaurosis monocular simulada.—Una nuera operaciM para 
el tratamiento del glaucoma.-Sinapismos instantáneos.-El sul­
fato de quinina y el opio en la erisipela.— y  for- 
mitfflí.—Inyección bipodérmica de albnminato de mercurio. 
VARIEDADES.—Observaciones sobre los glóbulos de la sangre. 
-Rem itido.— Gaceta de la talud, púiZua.—Estado sanitario 
de ’HaAña.—  Cróniea.—E dafeta de lospa/i'tidos.— Vacantet. 
'^Ánunciot.

REVISTA DE LA SEMANA.
E l p a r t o  p o s t  m o r t e m .— N u e v o  d ir e c t o il  

Ua suceso estraño, de que lia dado cuenta uno 
de nuestros colegas políticos, lia servido durante 
esta semana de pasto á comentarios, apreciacio- 
ües y censuras tan repetidas y  de tan diverso 
origen, que bien puede decirse que el hecho á que 
nos referimos ha venido á consütuir, enmedio de 
la quietud en que los asuntos científicos y  profe­
sionales se encuentran, el acontecimiento médico 
de la semana.

Como no hay un sólo periódico político que de 
él no se haya ocupado ya, nuestros lectores cono­
cerán el caso, así como muchas de las interpre­
taciones á que ha dado origen y  los cargos más ó 
ménos desembozadamente formulados, con que se 
lia querido indicar el origen y  parte de culpabili­
dad que pudiera caber á los funcionarios que en el 
asunto han intervenido; nuestro pensamiento y 
nuestro deseo sería el dar estensos detalles y  for­
mular nuestra opinión, tanto acerca del hecho 
como fenómeno médico-legal, cuanto respecto de 
los motivos que pudieran haberle motivado; pero 
como la cuestión se encuentra sith judies y  se ha 
indicado por algún periódico que no sería del todo 
conveniente el ocuparse estensamente de ella, 
nos limitamos á decir lo que por todos nuestros 
colegas se ha manifestado.

Eu el depósito de cadáveres del cementerio del 
Sur se hallaba hace pocos dias el de una mujer, 
lúe por orden de la autoridad judicial allí se ha- 
IJia trasladado; á las cuarenta y ocho horas de 
permanecer allí, y  cuando, si mal no tenemos en­
tendido, iba á procederse á la inhumación, pudo 
notarse que entre sus piernas se encontraba un 
feto que parecía haber sido arrojado poco tiempo 
tacia. ¿Se trataba aquí de un caso de muerte apa­
rente? ¿So había efectuado la salida del feto des­

pués de haber terminado la vida? Hó aquí las pre­
guntas que han sido motivo de encontradas res­
puestas en todos los círculos, y  que han dado 
origen á acaloradas discusiones. Por nuestra par­
te, °  habiendo cuidado do informarnos en sitios 
donde detalladamente se conocen las principales 
circunstancias del caso, podemos afirmar, y  lo 
hacemos con satisfacción, que es completamente 
gratuito cuanto se ha dicho ó indicado acerca de 
descuido ó falta de celo en la asistencia facultati­
va de la desgraciada mujer en quien el hecho tu­
vo lugar, así como quo no es completamente 
exacto lo que por algunos periódicos se dice acer­
ca de vida del feto encontrado, pues tenemos en­
tendido que el embarazo no pasaba de cinco ó seis 
meses, dato que por casi todos se ha olvidado. 
Cualquiera que sea el resultado de tan delicado 
asunto, prometemos á nuestros lectores ocuparnos 
de él estensamente, pues nos servirá de motivo 
para señalar algunos abusos en la forma con que 
se toman ciertas determinaciones, aparentemente 
sin importancia, y  que luego dan lugar á que 
casos como el presente revistan un carácter extra­
ordinario, cuando quizás nada de ello tengan.  ̂

—En esta semana se hará cargo de la Dirección 
de Instrucción pública el Sr. Mena Zorrilla, que 
hasta ahora desempeñaba la de la Deuda, pasan­
do á esta el Sr. Maldonado Macanaz. Ignoramos 
hasta qué punto este cambio de personas podrá 
inliuir en la marcha y  porvenir de la pública en­
señanza; de todos modos, como el traslado ocurre 
cuando se encuentra en.estudio el nuevo plan de 
enseñanza, en esta con mayor razón que en otras 
ocasiones pediremos que el nuevo director sea 
más afortunado que la mayoría de sus anteceso­
res, para desenmarañar la madeja que hoy se en­
cuentra entre sus manos, y  para guiar por recto 
camino los asuntos que de su resolución depen­
dan, y  que tanta importancia tendrán en el por­
venir de la ciencia patria

D ecid Ga r l a n .

M A D R I D  5  D E  S E T I E M B R E  D E  1 8 7 6 .

EL RADIOSCOPIO.

Acaso tengan ya conocimiento nuestros lectores 
del nuevo aparato de física, que se acaba de inven­
tar por el Sr. Crookes con el nombre de radioscopio, 
y que está llamando sobremanera la atención del 
mundo sabio, tanto en razón délas útiles aplicacio­
nes que puede tener, como de la.s modificaciones 
que sugiere en las teorías científicas,

sa
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Consiste este aparato eu un globo de cristal, com­
pletamente vacío, dentro del cual se halla montado 
sobre la punta de una aguja un pequeño molinete 
de cuatro ramas, provistas de unas aletas cuadrano-u- 
lares verticales; la mitad de ellas cubiertas de ho- 
llin, 7  la otra mitad brillantes, y dirigidas todas á 
un mismo lado.

Este molinete se pone en movimiento cuando se 
le coloca á la luz, y gira tanto más rápidamente 
cuanto más fuerte es la iluminación. Los colores del 
espectro solar actúan sobre el de diverso modo, cre­
ciendo la acción desde el violado hasta el rojo y lle­
gando á su máximum bajo la influencia del ultra- 
rojo.

Uu hábil constructor de instrumentos de física ha 
presentado un radioscopio con dos molinetes, tenien­
do uno de ellos las aletas dispuestas en sentido con­
trario que el otro; el lado que es brillante eu uno, 
eusu compañero está empañado con humo. El resul­
tado es que el movimiento giratorio se establece 
también en sentido inverso, pero con la irregulari­
dad de ser unas veces más rápido eu un molinete y 
otras eu otro, sin que se pueda averiguar la causa 
de tal diferencia.

Los esperimentos hechos con estos instrumentos 
han dado mucho en qué pensar, no tanto por lo que 
valen en si mismos, como por la signiflcacíon que 
puede atribuírseles. La luz convertida en fuerza mo­
triz ha debido efectivamente ser para unos la bri­
llante promesa de riquísimas aplicaciones industria- 
Ics, y para otros, quo se deleitan con especiosas es« 
peculaciones sobre la unidad de las fuerzas natura­
les, una garantía preciosa do acierto en sus teorías.

No han faltado esplicacioues para darse cuenta del 
movimiento giratorio del radioscopio. Algunos sos­
tienen que el fenómeno depende del calor que acom- 
jiaña naturalmente á la luz. El físico italiano señor 
Govi opina de este modo, diciendo que las aletas del 
molinete cubiertas de liollin, retienen necesariamen­
te gases condensados en los poros del carbón, cuyo 
gas nunca desaparece completamente, por más que se 
haga el vacío en .el aparato, y bajo la influencia del 
rayo calorífico que acompaña al luminoso, se des­
prende en mayor é menor parte, ocasionando una 
rotura do equilibrio, que determina el movimiento 
de un aparato de suyo tan ligero.

1 ero esta cspllcacioii, así como cualquiera otra de 
las que se fundau en la influencia del calor, no sa­
tisface por completo, puesto que la contradice el re­
sultado de otrus esperimentos. Se ha visto que la luz 
privada de rayos caloríficos por los cuerpos atérma­
nos, como por ejemplo, la disolución de alumbre, 
obra con ca s i tanta  intensión como la luz ordinaria 
Los cuerpos calientes oscuros, situados bastante 
cerca del aparato para elevar may sensiblemente Ja

columna de uu termómetro puesto á su lado, influ 
yen muy poco en 6I| al paso que la mecha incandej 
cente de üna cerilla recien apagada, cuyo calor n( 
actúa sobre el termómetro, determina el movimien 
to del molinete. No se obtiene este resultado colocan 
do el radioscopio en una corriente de vapor de agua 
hirviendo.

E l Sr. Fizeau ha hecho otro esperimento, cuyo i6 
sultado se opone ú la teoría del Sr. Govi. Rodea i 
aparato con un círculo de bujías encendidas á la dií 
tanda de 15 á 20 centímetros, y con esto se poneei 
movimiento el molinete, siendo constante la veloci 
dad de sus revoluciones. No se concibe que estas 
pendan del hidrógeno retenido en el hollín, porquí 
una vez desprendido el gas, debería disminuirse el 
fenómeno, sin que pudiera el mismo gas volver í 
fijarse en las aletas, hallándose el instrumento ro* 
deado de luz por todas partes.

Parece, pues, probado que la luz, y sólo la luz. 
es la causa del movimiento del radioscopio. ;La lu: 
convertida eu fuerza motriz! H é aquí uu heclii 
curioso y que algunos mirarán como estraordinario 
Ya sabíamos que, además délos impulsos mecánica 
el calor, la acción espansiva de los cuerpos gaseosos 
la atracción aspirante del vacío, el sonido, la elec­
tricidad, eran fuerzas motrices; pero la luz, esa ide»- 
lidad de la naturaleza, ese fenómeno impalpabh 
no se había considerado hasta ahora como fuente 
movimientos. La esperieucia ha venido á demostri’ 
al mundo sabio que la luz hace girar un aparato dt 
hasta el peso de tres gramos, como el aire, ó  ud» 
corriente de agua, mueven un molino de muchos 
quintales; y al contemplar este hecho el mun̂ '-’ 
sabio se ha conmovido. ¿Por qué? Porque ests 
mundo es el tutor de intereses materiales c idealC’ 
que le importan sobremanera; porque vislumbra 6® 
el nuevo íeuómeuo la posibilidad de consecuencia» 
iitilíaimas para las artes, y  porque su esplicacion 
pudiera impulsar en gran manera la teoría científic» 
que labran los siglos con el afan y  la tenacidad 
casi automática con que fabrica el ave sus nidos y 
la abeja sus panales.

Acerca de la novedad del hecho, debemos 
festar que el aparato del Sr. Crookes nos parece 
fundado eu los mismos principios que el antiguo y 
bien conocido fotómetro de Leslie. Constaba este 
de una columna de mercurio, sujeta á las oscilacio­
nes determinadas por la luz, recibida en dos bola® 
de vidrio, una brillante y otra cubierta de holliO' 
El movimiento uo era aquí, á la verdad, giratorio u’ 
constante e indefinido ̂  seguu se dice que es en 
radioscopio; pero al fin era una oscilación, uu caui* 
bio de lugar, que se producía bajo la influencia dfi 
la luz. La única diferencia está en que Leslie con* 
fesaba, tal ve? coa alguna precipitación, que

mo^
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movimiento del mercurio se esplicaba por el calor 
que acompaña á los rayos luminosos, y los propa­
gadores del nuevo invento hacen ver que la acción 
de la luz es hasta cierto punto, sino del todo, inde­
pendiente de la del calor.

Pero ¿no pueden hacerse, respecto del fotómetro 
de Leslie, las mismas objeciones que respecto del 
radioscopio, para esplicar el movimiento por el calor?
Es más: seguramente Leslie no entendía que su fo­
tómetro fuera un simple termómetro: creía, si, que 
la luz hace mover el mercurio por el calor que la 
acompaña, pero fundaba su instrumento en la des­
igual absorción de la luz, y por consiguiente, no de 
todo el calor esterno, sino del calor propio de esta 
luz absorbida. A  la verdad, era esta una suposición 
teórica del sabio, interesado en esplicar el movi­
miento del único modo que entonces parecia posible, 
y los esperiraentadores modernos andan más acerta­
dos, negándose á admitir un fenómeno calorífico, 
donde sólo se vé un fenómeno luminoso; mas de 
todos modos, descartada la esplicacion, el invento 
de Leslie es, en nuestro concepto, si no de tanto 
bulto, al menos de índole idéntica, al que tanto está 
llamando la atención en los momentos actuales.

¿Será que el radioscopio realice, como se ha es­
perado por algunos, la paradoja física del movimiento 
continuo? Parece imposible que se piense y escriba 
con tanta ligereza por los que hacen profesión de 
dirigir el juicio de los demás. A  poco que se pro­
fundice la filosofía de la naturaleza, pudiera abri­
garse la convicción fundamental, de que el movi­
miento continuo de uu aparato mecánico es lógica­
mente imposible. En primer lugar, ningún aparato 
mecánico resiste indefinidamente á las causas de 
deterioro y destrucción; y en segundo, y muy prin­
cipalmente, el carácter esencial de toda fuerza ter­
restre es ser finita, parcial, limitada en su acción 
por otras fuerzas, por obstáculos, por resistencias 
que la van debilitando poco á poco, hasta neutrali­
zarla ó equilibrarla. Sólo es indefinido el movimien­
to, en general, que la inteligencia concibe, y que se 
realiza en algún modo por la naturaleza, también 
en general, por el sistema astronómico en su con­
junto, y en sus partes en cuanto relacionadas con el 
mismo conjunto. Concebir el movimiento indefinido 
universal y tratar de realizarle por uu movimiento 
cualquieta, finito y parcial, es simplemente un ab­
surdo ú los ojos de la razou; por más que el senti­
miento se obstine locamente en esta empresa, como 
en tantas otras de índole parecida.

Por movimiento continuo se ha entendido siem­
pre, la conservación de la fuerza de movimiento en 
una máquina siu merma ni alteración bajo las in­
fluencias esteriores. ¿Cómo, pues, pensar en movi­
miento continuo á propósito de uu aparato que ne­

cesita para moverse la acción de un agente esterior? 
Que el radioscopio se mueva mientras la luz actúa 
sobre él, no es más estraño ni maravilloso, que el 
movimiento de la máquina de vapor mientras no le 
falten agua y combustible, ó el de una turbina im­
pelida por la corriente continua de un rio. Hasta se 
vé mejor aquí cierta continuidad, que en la acción 
periódica de la luz solar, y en la contingente y 
transitoria do todo foco artificial de luz.

Para que el radioscopio realizase el raovimieuto 
continuo, era menester que, una vez puesto en ac­
ción, siguiera moviéndose por virtud propia y sin 
impulso estraño, creando, digámoslo así, toda la fuer­
za que necesitaría perder para vencer resistencias, 
siempre necesarias, por pequeñas que se las suponga. 
Aún así, con el tiempo, sufriría roces, desgastes, 
deterioros, que pondrían un término á la acción del 
aparato, si no hubiera de tenerle ya este por si mis­
mo, en virtud de la ley de las resistencias, que ago­
tan las fuerzas cuando no se restauran por sí solas.

Dejando ya á un lado esta quimera, ¿será que el ra­
dioscopio nos prometa para lo sucesivo un motor im­
portante aplicable á la industria? Hasta ahora nada 
autoriza á suponerlo. Es por el contrario muy pro­
bable que tal esperanza resulte, sino absurda como 
la del movimiento continuo, al menos ilusoria. Que 
un fenómeno luminoso determine un movimiento se 
concibe muy bien, y parece ser un hecho demos­
trado; pero que esta determinación pueda equiva­
ler á los impulsos mecánicos utilizados ya por la 
industria humana, es tanto más difícil, cuanto que 
se trata de hechos uo previstos en el código actual 

i de las leyes físicas, formado por la naturaleza de 
i  acuerdo con las investigaciones de los sabios y con 
• la esperiencia del género humano en una larga sé- 
' lie de siglos. Sin embargo, no insistiremos mucho 
; sobre este punto, porque se trata aquí de probabili- 
i dades que cada cual es libre de apreciar á su 

manera.
Por nuestra parte, uos parece la acción industrial 

de la luz como fuerza motriz poco más probable 
que la acción medicinal de los glóbulos homeo­
páticos.

Ahora, como medio de calcular la cantidad y aca­
so también las calidades de la luz, sobre todo en 
fotografía y meteorología, confesaremos que el ra­
dioscopio puede ser un instrumento útil, con corta 
diferencia, en nn grado análogo al fotómetro de 
Leslie.

Késtauos hablar de las teorías que sugiere el in­
vento del Sr. Crookes relativamente á las fuerzas 
de la naturaleza. Pero este asunto debe tratarse con 
alguna estension, y exige por lo tanto capítulo se­
parado.

U .  N.
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!VUS SOBRE EL ABAjNDOJNO LE LA SANGRIA.

Nuestro anciano comprofesor Ü. Francisco Colom, cuyo 
celo y laboriosidad hemos tenido ya ocasión de elogiar, 
nos dirige las siguientes líneas:

«Con fecha 20 de Diciembre del ano pasado 1875 dirijí 
al Sr. Director do El Siglo M ísdico una sencilla nota, sin 
otro objeto que el bien de la humanidad y el honor do la 
profesión, manifestando que observaba de algún tiempo 5 
esta parte no sólo cierta indiferencia sino una antipatía al 
uso de la sangría; de lo que resultaban miles de víctimas, 
por haberse despreciado el remedio más heróico que tiene 
la terapéutica.

En el núm. 1150 de El Siglo Mkdico, en el capítulo 
defensa de la sangría y del emético en conmemoración de 
aquella nota hay continuado un discurso, que rae ha lic­
uado de satisfacción por ver mis ideas arregladas y con­
formes á las de aquel sabio director.

En tantos años de mi numerosa clientela y al frente de 
un hospital do mucha concurrencia, por espacio do ¿7 
anos he podido observar los buenos resultados de las san­
grías, que no aplicándose á su deludo tiempo, no se impi­
de el curso de la inQamacion, principalmente en las pleuro- 
neumonias y congestiones cerebrales. Son muchos los que 
se me han presentado con la inflamación de aquellos órga­
nos, y muy pocos los que no se hayan curado: en el últi­
mo mes de Junio se curaron dos do la primera cnfwmedad, 
y dos con delirios maniacos.

Son pocos los dias que no so me presentan con ataques 
crónicos, y los más del pulmón, por no haberse acudido á 
su tiempo al remedio seguro de la sangría; por cuyo moti­
vo 'V̂oŷ  á manifestar francamente el método curativo que 
apheo siguiendo los consejos de sabios profesores.

Diagnosticada la enfermedad so administra luego una 
sangría del brazo de una libra, la que so repetirá en breves 
intervalos según la violencia do la enfermedad, la natura­
leza de la constitución medica reinante, el tiempo que so 
ha pasado desde que so hizo la primera, el temperamento, 
la edad, el sexo, y el estado do fuerzas del enfermoconlas 
sangrías administradas.

Con algunas sangrías al i rincipio se cura la pleuro-neu- 
luonia; pero no aplicadas á su tiempo, se infarta de tal 
modo el pulmón, que su resultado es la muerte ó la supu­
ración, y con estas circunstancias no hay otra indicación 
que cumplir que la repetición de sangrías, que para veri­
ficarlas no debemos atender al estado del pulso, que se 
confunde muchas veces su opresión con su debilidad, sino 
á la disnoa. anhelación, angustia y dolor. Para la repeti­
ción de las sangrías no debe atenderse ni al dia ni al nú­
mero en que so han verificado, sino á las circunstancias 
particulares del enfermo.

Un sábio autor bien penetrado y afirmado con los buenos 
resultados do las sangrías en las perineumonías no tiene 
meonvcnientc en manifestar que en casos apurados iJíe/ms 
est auceps cuam nutlnm  ex p ir ir i  rem edium ; y eu que 
suf) tr ii ju U sja m ja u x ex trem U a m u s , fa sie  v ix n o m  
caaavenca, pulsihusgue m inim is im positis arteriíB d i- 

^^ffocanli mgroto cum felice  rernm  e x -
sín 'disnea es elsíntoma do mas consideración en esta enfermedad.

antiflogística directa no 
oí y seguro que la sangría, y así

lo lie Gsperimentado yo en mis largos años con los más fe­
lices resultados en mis enfermos, y pm- tener la satisfac­
ción do ver confirmada mi opmion por dos sabios compro­
fesores con dos memorias continuadas en El Siglo m L i-
í V r  y U U ,  firmadaporC M. Cortezo, y la segunda con el núm. H76 firmada
por J .  Herrero. Estas dos memorias serán leídas con gusto 
por las sabias ideas que contienen; y sus autores, afianza­
dos con los principios do la verdadera medicina, que es la 
hipocrática, so han convencido que la sangría es el reme­

dio especifico para la curación de las grandes inflamacio­
nes del cuerpo humano, y que el desuso que se observa 
de algún tiempo á esta parte, ha dado lugar á influitas 
victimas.

Repito: que el bien do la humanidad, y .el amor á la 
profesión me obligan á publicar estas verdades.

Francisco Colom.
Tarragona 6 de Agosto 1876.»

Contestación.—Sobre algunas formas de dispepsia.—Un 
silbato en un bronquio.—Reducción del parafímosis. 
—Solubilidad de los medicamentos.
Las revistas de las publicaciones y trabajos que en los 

diferentes países cultos se publican, nunca pueden aspirar 
á más alta importancia que á la de acias hechas con ma­
yor ó menor esmero, en las que trate de reflejarse con la 
posible fidelidad el carácter, tendencia y estado de la lite­
ratura que se analiza y del país que la produce. Respon­
diendo ú este criterio, que en general domina entre todos 
los publicistas que no tratan de pavonearse inocentemente, 
dando desusada importancia á lo que de suyo no la tiene, 
el autor de las revistas desaparece en cierto modo como 
personalidad para ajustarse más ó ménos exactamente á lo 
que relata y al trabajo, siempre ajeno, que cementa. Cla­
ro es que en los comentarios, en las criticas y hasta en el 
tono mismo que la narración adopta, salta siempre el cri­
terio y se transparenta la opinión de quien escribe; pero 
de todas maneras á nadie puede ocurrir que se elija una 
revista en que so esponen algunos casos aislados, como 
terreno apto para hacer profesiones do fó científicas, filo­
sóficas ni profesionales, ni ménos aun el que para hacerlas 
so ocurra á su autor firmar con una simple ÍDicial su mo­
destísimo trabajo.

Hacemos las anteriores salvedades para que se com­
prenda cuál habrá sido la sorpresa del redactor que estas 
revistas confecciona, al verse honrado en el último número 
de nuestro apreciable colega Los anales de las ciencias 
médicas, con una estensa crítica, intencionada y discreta­
mente escrita, en que se analiza cuantitativa y  cualita­
tivam ente, de un modo que al más exigente química satis­
ficiera, un solo párrafo de su artículo del 30 de Julio. Acú-- 
sasele de no sabemos qué «olvido en que hasta ahora ha 
tenido á ciertos países,» de «contrariar efe/’/flS corrientes» 
y de «prevenir el ánimo del lector contra ciertas y deter­
minadas ideas,» de «elevar diques contra el progreso» y 
de otras mil lindezas que sí hemos de ser francos, más 
que efecto, nos han producido sorpresa al considerar la in­
mensidad do nuestra involuntaria picardía.

¿A qué negarlo? El contrariar ciertas corrientes, claro 
está que os empeño nuestro, como debe serlo el de todo 
ánimo recto é inclinado á la justicia; lo que debe procu­
rarse es señalar cuáles son esas corrientes para ver si en 
contrariarlas hay delito; lo mismo puedo decirse do las 
ciertas y determinadas ideas. En cuanto al olvido de cier­
tos países (y vá de ciertos), jamás hemos concebido la di­
visión geográfica de la ciencia, y por tanto procuramos no 
entender lo que nuestro estimable Aristarco quiero espre- 
sar en esta, sin duda alguna, intencionada frase. Pero por 
si pudiera tacharse de evasivas estas razones, para que 
quede nuestro colega satisfecho, le diremos cuáles son las 
ideas y tendencias que bajo su sola responsabilidad perso­
nal combate y combatirá quien estas líneas escribo, parí» 
evitarle el trabajo do tenerlas que designar de hoy en ade­
lante con ese adjetivo de ciertas á que tanto amor de­
muestra el articulista.

Por una parte ha combatido y combate los entusiasmos 
m etafisico fisiológicos, muy especialmente cuando par­
tiendo de una atrevida deducción pretenden con mal defini- 
dus eatidttdes, crear artificiales sistemas que obstinada-

do!
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mente se resisten á las modificaciones progresivas de los 
tiempos y que se empeñan cu no querer reconocer el ca­
rácter de transición que toda doctrina jisiolúgtca debo re­
vestir en la actualidad, y al combatir esto, combate la iu- 
toleranciu y el quietismo y la desatentada vanidad do cier­
tas escuelas, que por fortuna son cada dia menos numero­
sas. Por otra parte ha combatido y combatirá los impacien­
tes arrebatos de los amigos celosos de ciertas ideas que se 
empeñan en pasar por defensores y paladinos jurados de 
escuelas y doctrinas que no se asimilan sin digestión pré- 
■via y que les prestan un menguadísimo servicio empeñán­
dose en tener por prueba de amor al progreso, la de dar 
preferencia al libro del año 7G sobro el del 75, por la sola 
razón de tener un año monos y posiblemente sin haber leí­
do uno y otro con el suficiente detenimiento; la de proferir 
el periódico del dia ÍIO al del 19, la de jurarse únicos posoo- 
dores de conocimientos, por vulgares ya olvidados, la de 
blasonar de histólogos y químicos sin mirar los doberes 
que semejantes nombres llevan consigo y comparar los 
adelantamientos del arte por el cultivo de las ciencias fisio- 
lúgico-íilosóficas ó por el de la clínica, sin tenor la condi­
ción que un refrán vulgar exige en quien quiera sentenciar 
UQ pleito.

Esto es lo que el autor de estas revistas ha combatido y 
combatirá, cuide el director do los Jnales de no parecer 
colocado (que por fortuna suya no lo está) en ninguno de 
les dos casos y deje en paz á quien siempre alimentó en su 
alma el más desinteresado amor á la ciencia de ayer por 
ser madre de la de hoy, y á la de mañana por adivinar on 
ella la tierra prometida que tras de larguísima peregrina­
ción espera á la humanidad como premio de los desvelos, 
las tribulaciones y los trabajos que forman la epopeya de su 
historia. En cuanto á quien estas lineas escribo, tranquilo 
seguirá siempre, sin necesidad do huecas protestas, su 
eamino,¿teniendo como tiene por seguro que en los dis­
cursos que galantemente alude el Sr. Simancas, como 
eu los modestos trabajos que en E l Siglo Médico publi­
ca, siempre ha defendido lo que por noble y generoso 
tuvo , lo que entiende pudiera ser de provecho para la 
medicina, y lo que so propuso sostener desdo su primor 
paso en el áspero camino do la ciencia mientras que tenga 
palabra, pluma é iufeligencia que poner al servicio de tal 
idea.

Harto lejos nos ha llevado nuestra digresión, sóanos per­
donada y entremos en materia.

—Eli el número 4 del tomo II do las Lecciones clíni­
cas, dadas en Ne v̂-Yol■k, publica elDr. Delafield un im­
portante trabajo relativo á las diferentes formas de dispep­
sia que pueden tener su orígeñ én órganos diversos. Em­
pieza por afirmar que en muchos casos puedo distinguirse 
perfectamente la dispepsia que depende de una lesión 
gástrica de las que dependen de una afección del intestino 
grueso, del delgado ó del hígado. Las del páncreas so lo­
calizan con más dificultad; los órganos citados pueden en 
uiuchas ocasiones complicarse en sus afecciones los unos 
Con los otros.

Los síntomas de la dispepsia, debida á un estado anormal 
*lel estómago, son: náuseas, vómitos, dolores, pérdidas del 
apetito, eructos gaseosos y regurgitaciones. Las materias 
■Vomitadas consisten solamente cu alimentos, ó en estos 
l̂ ezcladüs con un líquido muy Huido, del que algunos en­
fermos llegan á arrojar algunos cuartillos eu cada ataque. 
El dolor va seguido de un deseo de vomitar, y cuaudo el 
3'̂ mito se efectúa cesa aquel, üu pedazo de pan del tama­
ño de una nuez, permaneciendo en el estómago, basta á 
■Veces para mantener el dolor y los eructos por horas ente- 

hasta que es espelido. El apetito generalmente es es- 
caprichoso y anómalo. Si la enfermedad es de larga 

duración é intensa, pierden los enfermos carnes y fuerza, y 
Presentan un aspecto deplorable. Las lesiones consisten en 

infiamacion crónica do la capa mucosa con pérdida do 
i-uergia on la capa muscular del estómago; la superficie 
iiUerior del órgano se encuentra constantemente revestida 

un barniz tenaz de moco. El tejido conectivo exis­

tente entre los tubillos glandulares, y estos mismos llegan 
á atrofiarse. El estómago, unas veces se encuentra dismi ’ 
nuiílo y otras aumentado de volumen. Los casos levi 
pueden en la mayoría de circunstancias curarse con só 
regularizar el régimen, sin necesidad de echar mano d 
tratamiento farmacológico. En ios casos graves, elDr. 
lafield aconseja el uso diario de la bomba gástrica; dice 
que so deben inyectar unas G onzas do agua tibia y repetir 
el lavado hasta que el agua salga clara y sin sustancias. El 
estómago do los adultos puede contener hasta 25 onzas 
más do esta, pues mayor cantidad produco molestia. La 
mejor hora para hacer las inyecciones es la en que el en­
fermo acostumbra á tener los ataques do vómito. El autor 
añade dos casos curados con esto tratamiento.

Cuando la afección reside en el intestino delgado el 
principal síntoma es el dolor que se refiere á cualquie­
ra parte do la cavidad abdominal: esto dolor es sordo, no 
tiene el carácter de cólico y aparece cuando el estómago se 
encuentra vacio como cuando está lleno; cuando los ali­
mentos son escasos y sencillos, como cuando son abundan­
tes y de difícil digestión. El uso de las bebidas calma el 
dolor por poco tiempo. Puede haber náuseas pero no vó­
mitos; las náuseas se presentan de dia. Los intestinos con­
tinúan funcionando con perfecta regularidad. El apetito 
generalmente es bueno; hay flatulencias, aunque no cons­
tantes. Los enfermos se ocupan de sus quehaceres habituales, 
poro se sienten lánguidos y poco dispuestos para el trabaje. 
Las sustancias que se encuentran ordinariamente indicadas 
son: la cubobu, la ipepaciuuia y el asafétida; ifi granos del 
polvo do cubeba pueden darse tros ó cuatro veces al dia. La 
ipecacuana se dá en un principio á pequeñas dósis do 
grano) y luego se aumenta gradualmente hasta de 1 á 4 
granos, tres veces al dia; el asafétida se dá en píldoras de 
4 granos cubierta de azúcar. La equitaciones generalmente 
útil, no lo es tanto el paseo á pié.

La dispepsia de origen hepático puede' dividirse clínica­
mente en dos clases, según Delafield. En la \.“ se compren­
den los sugotos robustos, musculosos y deaparioncia sana; 
la 2.® en los pálidos, delgados y débiles. Los eufermos do 
la 1.̂ * clase parecen estar bien nutridos, pero no eliminan 
bien la parte escrementicia do los alimentos. Eu los de 
la 2.*̂  clase la nutrición incompleta. Eu los unos los 
tejidos parece que se occuentran escesivamente alimenta­
dos y mal purificados; en los otros, por el contrario, las 
pérdidas son mayores que su alimentación. En estos últi­
mos las llatülencias, las cefalalgias, las sensaciones nervio­
sas estraflas, la hipocomlria, la irregularidad eu la acción 
cardiaca; los dolores gravativos en los hombros, la astric­
ción , la oxaluria ó la fosfaturia son síntomas frecuentes. 
En el tratamiento debe hacerse uso de una dieta nutritiva,' 
bien regularizada con vinos, cervezas, leches y aun con 
el aceite de hígado de bacalao. La estrignina, el aloes, el 
sulfato do magnesia, el ruibarbo y el podofilino pueden 
usarse para regularizar las defecaciones. El bromuro potá­
sico y el asafétida combaten los síntomas ucrviosus. De­
ben recomendarse especialmente los ácidos minerales, el 
ejercicio al aire liiiro y el baño frió en las personas jóve­
nes. Estos casos puedan confundirse con la congestión ce­
rebral, la paraplogia y algunas enícrmedados del corazón y 
el útero y aun con Ja tisis, por las personas poco acostum­
bradas á este género do observaciones. Los dispépsicos he­
páticos de la otra clase tienen liuen color, viven bien, beben 
y fuman mucho, tienen, sin embargo, depresión do ánimo- 
éhipocondria; lascefalalgiassonpcqueüas. pero haycncam- 
bio vértigos á veces hasta perderel conocimiento. El apetito 
suelo ser bueno, los intestinos sólo acusan astricción, alter­
nando con diarrea al menor pretesto. La orina contiene 
con esceso ácido úrico y uratos, los elementos de un trata­
miento racional son: en primer lugar prohibición de las 
bebidas alcohólicas; abstención del tabaco; ejercicio activo 
y aun gimnasia violenta, y por último el uso de las aguas 
alcalinas y sulfuradas.

Eu la dispepsia debida en las enfermedades del intesti­
no grueso es el principal síntoma la astricción, espccial-
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mentó en las personas de edad. Puede haber á vescs diar­
rea ligera eon dolores cólicos. Los enfermos se encuentran 
muy postrados, vomitan y tienen que guardar cama. Los 
medicamentos opiados llegan ¡1 probarles mal en un plazo 
más ó monos largo. Los laxantes ligeros les son útiles.
En los casos graves hay una gran pérdida de fuerzas. La as­
tricción no desaparece aunque los enfermos hagan muchas 
deposiciones líquidas; debe cuidarse mucho de mantener el 
vientre de modo ’que no reacumulen en él mucho alimen­
to. El estado del recto puede reconocerse en caso de duda 
por la esploracion digital. El aloes y la estrignina sirven 
en esos casos para ayudar á la acción del intestino grueso.

Por último, concluye el autor asegurando que con un 
examen atento pueden llevarse á localizar las causas do 
la dispepsia en las visceras que les dan origen.

Bueno es advertir que los norte-americanos como los 
ingleses dan una gran importancia á este estado patológico, 
sin duda por lo frecuente que es entre ellos.

Las formas descritas no son nuevas en verdad, como 
tampoco su tratamiento, á no ser en lo que se refiero al 
empleo diario de la bomba gástrica y al empleo do la pi­
mienta de cubeba.

—El 14 de Enero de 1876, el Dr. Salomen Ch. Smith 
{The Lancet, 29 Julio) fué llamado para asistir á un ni­
ño de osho anos que seis dias antes habia tragado inadverti­
damente un silbato que tenia en la boca. El silbato, al decir 
del niño, tenia el grosor de un porta-plumas y media 
pulgada do longitud. Teniendo este instrumento entro los 
lábies. aspiró el aire para producir un sonido. Dos horas 
después del accidente, cada movimiento respiratorio iba 
acompañado de un fuerte silbido. El niño estaba asustado, 
pero no parecía sentir dolor ni dificultad en el acto respira­
torio. Se le prescribió un emético, pero cesó el silbido an­
tes de que produjese su efecto. La calma y tranquilidad 
del enfermo hicieron creer que el silbato habia sido arro­
jado sin que nadie se apercibiese, y se le dejó tranquilo, 
poro después do una semana próximamente reapareció el 
silbido. En la segunda mitad de esta semana se vió el 
niño molestado por numerosas y violentos accesos de tos 
con escasa espectoracion. No habia dolor, ni sensación in­
cómoda, nada podía percibirse en la faringe; la percusión 
del pecho no revelaba ningún ruido anormal, ninguna ma- 
cidez. El lado derecho durante la respiración no se dilata­
ba tan libremente como el izquierdo. Habia carencia casi 
completa del murmullo respiratorio y del sonido de la voz 
al nivel do las seis pulgadas inferiores del pulmón dere­
cho, la respiración era normal cu el lóbulo superior del 
misino pulmón y notablemente pueril en todo ol̂  pulmón 
izquierdo. El diagnóstico fué: encajamiento del silbato en 
la división inferior del bronquio derecho. El tratamiento 
indicado fué invertir el cuerpo del niño con el fin de des­
prender el silbato, pero el Dr. Smith no quiso intentar 
nada en este sentido sin tener á mano todo lo necesario 
para practicar la traqueotomia, y esperó hasta el 16 de 
Febrero para tener una consulta con otros dos médicos. 
Los signos físicos eran los mismos, y el examen laringos- 
cópico demostraban que la laringe y la tráquea no coute- 
nian el cuerpo estraflo.

Gomo sólo una porción del pulmón derecho se hallaba 
privada del acceso del aire, y como la obliteración tenia, 
según todas las probabilidades, su asiento al nivel de la 
primera división bronquial, no podía utilizarse ningún apa­
rato para estraer el cuerpo estraüo; como por otra parte 
no habia ningún síntoma alarmante, los tres médicos se 
decidieron á hacer una tentativa para desprender el silba­
to, y si esta tentativa era infructuosa, á dejar al enfermo 
tranquilo, á menos que no sobreviniese alguna complica­
ción. Esta tentativa no produjo efecto alguno.

El 20 de Enero, hallándose presento el Dr. Smith, se 
reprodujo el silbido. No se entendía cuando el enfermo 
respiraba tranquilamente; pero sí so oia cuando el enfermo 
hacía una inspiración profunda o cuando tenia un acceso 
de tos. El silbido no se producía más que durante la respi­
ración.

El 3i, y durante la semana que le siguió, el enfermo se 
quejaba de mal sabor de boca después de toser.

El accidente sobrevino el 8 de Febrero, y desde este mo­
mento hasta el 7 do Mayo, el silbido reapareció de tiempo 
en tiempo por intervalos regulares. Durante todo este tiem­
po el enfermo tuvo más ó ménos tos, adelgazando realmen­
te durante las seis últimas semanas, á pesar de haber toma­
do el aceite do hígado de bacalao. Tuvo por espacio de dos 
ó tres dias espectoracion bastante abundante; y en fin, la 
mañana del 7 de Mayo vomitó cierta cantidad de moco; 
después la tos se hizo casi continua, y por último, el silbato 
fué arrojado al esterior en una violenta quinta do tos.

Algunos dias después el estado del enfermo hibia mejo­
rado mucho, el .apetito era mayor; habia adquirido más 
peso; pero quedaba aun una disminución del murmullo 
respiratorio en la base del pulmón derecho.^

Los pocos trastornos cansados por un accidente tan gra­
ve es un hecho que merece llamar la atención. La observa­
ción, por otra parte, es curiosa, porque el cuerpo estraño 
revelaba su presencia por silbidos.

—M. Alfred Eddowcs, cirujano interno del hospital de 
Salop, publica en el B ristish medical Journal (3 de Junio 
1876) el procedimiento de que so sirve hace ya dos años 
para la reducción del parafimosis; se sirve de un trozo de 
tela do algodón mojado do 1 ó 2 pulgadas de anchura, y se 
envuelven enteramente el glande y el prepucio, después 
se arrolla un hilo do caoutchouc alrededor del glande, yen­
do de delante á atrás, el pedazo de tela traspasa por delan­
te del glande y sirve para fijar el principio del hilo. Si la 
tumefacción es muy grande, conviene aplicar primeramen­
te el caoutchouc para quitarlo después cuando su acciou se 
haya agotado y volverla á aplicar más fuertemente. De esta 
maoera la operación es más pesada, pero mucho ménos do- 
lorosa. La compresión producida por las circulares del hilo 
elástico produce bieu pronto la reducción del tumor. Cuan­
do se quita por completo el caoutchouc y la tela do algo- 
don, so encuentra el glande arrugado, pudiéndole recubrir 
perfectamente el prepucio.

Este procedimiento, aplicado á una afección tán común, 
es muy sencillo é ingenioso; así es que creemos prestar un 
servicio llamando la atención sobre él.

—Un diario americano, The Sl-Loiiis clín ica l Record 
(Junio 1876), indica en el cuadro siguiente la cantidad de 
diversos medicamentos solubles oa 30 gramos de agua; por 
encima de este límite la disolución nunca es muy clai-a:
lüduro potásico........................... 3ü gramos.
Bromuro de amonio....................  18
Bromuro potásico.................
Bicarbonato potásico............
Nitrato potásico...................
Borato sódico.......................
Clorato potásico...................
Bicloruro de mercurio. . . .

Carlos María  Cortezo.

. 18 id.

. 130 id. 5Ü CCQtlg.
7 id.
6 id.
■1 id. 50 id.
1 id. 50 id.
1 id. 30 id.

PARTIOOS MEDICOS.

Aunque débiles, muy débiles mis fuerzas para defendor- 
mo del Sr. Maugas Perez, que abroquelado y con lanza eo 
ristre se presenta en el palenque literario, atacándome'p̂ ^̂  
una porción de lados y defendiendo al mismo tiempo al 
Sr. Peroz Redondo; voy, sin embargo, á emplearlas de U 
mejor manera posible, por más que el niiedo enerve lê  
enílaquecidos miembros del nuevo D. Quijote, pues no d** 
otro modo se me designa al citar la aventura de los moh- 
nos de viento.

Duéleme en el alma, uo que defienda á eso aprcciable 
comprofesor, pues so basta él solo; nó; sino que no so úio

Ayuntamiento de Madrid



E L  S I Ü L 9  M E L IC O .
567

5te mo- 
tiempo 
o tiem- 
almen- 
p toma­
do dos 
lia, la 
moco; 
silbato 

)S.
a me]u- 
do más 
urmullo

;an gra- 
ibserva- 
estraño

pital do 
3e Junio 
los años 
trozo de 
ira, y se 
despuos 
do, yen- 
)T dolan­
do. Si la 
eramen- 
iccioa se 
. Ue esta 
daos do- 

del hilo 
■r. Cuan­
do algo- 
recubrir

común, 
restar uu

- Becord 
Lidad de 
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aprcciable
no ío

comprenda, o no se are qmera comprender y se me ataque 
tan rudamente, cuando otros antes que yo han dicho mu­
chísimo más que yo hubiera podido decir, y sin embargo 
han permanecido silenciosos. Esto mo hace creer que' 
sólo una parte do mis escritos es la que no ha parecido 
bien a algunos médicos titulares.

Empieza el Sr. Mangas sorprendiéndose del desbara-
si esto fuera de

ogaño. Hace ya muchísimos que se encuentra cu tal esta-
primera),

A%n 1 1  de partidos, ¿y qué sucedió?
AíaO se hizo, ¿pero fue lo suficiente? Contesten por mí los

encorvados por el peso de los años, van in d i- 
ando la cabeza hacia el sepulcro; ellos mejor que yo po-

ridad >isunto, para ver con más cla-

V f  de susceptible, dejando en claro

n contra del Sr. Redondo; perfectamente. Sin duda át r̂u- 
na, y sin que esto se convierta en cuestión personal, pues 
a  ta supiera, rompería en mil pedazos y arrojaría lejos de

escribo, mis palabras han hecho 
muchIsimo_ más destrozo que una batería en función, 
puesta al pie de una fortaleza: no creo hava sido para tan­
to, ni mucho menos. ^

De fatalista me califica el Sr. Mangas, y la verdad es
Puest'n o'"'*"-'''' ^ PO'’ tleese calificativo; puesto que si por fatalista se entiende e¿ one m ira coma

- S Z ' r ' ^  super,titíos^,s obsevvator,
p o r o  que relación, que clase de conexiones pueda tener 

1 sigmficfulo del masculino ó adjetivo fatalista  con decir 
la costumbre aludida por e l  Sr. P erez no llegaría nnlTa

O aterT lT s? t o c h i d a d TQuiere el Sr. Mangas tomarlo en sentido de m alo det
graciado in feliz , desdidm io, que es la s i g u S i o f í ;  
atal, enhorabuena; pero debe conocer muy bien y no so 

osconderi d su iuteligeueia, que so c o m b L  u“ a idea, L  
ombate un proyecto, sm querer decir con ello que la pa­

labra /«Ía /ií/arf ha de ir siempre á la cabeza, ha de serla

—  idtas” " “ ‘ ” “
Dice V que l;i oposición es el mejor medio; entonces 

o i  el sentido en que me parece
3™significado'*°̂ '''°’ "  '̂ ^mpreuda yo cuál sea

■* uuareglaen abso-
« general, sm tener alguna ó algunas escepciones?

dele daré la razón, afirmo y  niego;

v i l T J I  á verificar-
p í ic f /n n f  T  determinadas localidades, no im -
S lin ir  indicarme el señor
uangas y continuo sostoniéndolo hasta que razones pode- 

creer lo opuesto. ^
raí indicar el Sr. Mangas, que sostengo un sofis-

 ̂ aparente para

p S e n ' í í í ' ’ ”  " ' " f  « y  eon m alicia ...... léjos do m¡ tal
do5 o i'̂  discusión los términos más adecua-

, según mi parecer, para combatirlo que se trata y nada 
T a r '/ ^  no echar mano de la anfibología; creo no iinio- 
Vrin7i ine pareco no empleo ni la petición de

ni la falacia  de com po- 
'■'on, m  la confusión de géneros.

“ • ® ten los hechos
■iefsaLs ‘  ¡n'luccion, os docir, quó hay iuducciou
los d i r n ’ , o l  mismo caso 
■loBen a'oV f '" " '  OPO^OIM, siu coaocor el
Wem, „  '̂ “ ‘ “ ‘losloo hioMos; vo digo
‘onemó/ ® ‘  luego los dos sol-
V. ¿Es esto lo que

quiero indicarme» lia  eso caso, no hay más que hablar.
6»ie valgo de la enumeración imperfecta, es decir, no

conociendo la cosa exactamente y como es en sf, afirmo Y 
deduzco consecuencias tan equivocadas como el principio 
de que se deduce; en una palabra, soy ignorante, pues que 
la Ignorancia es el verdadero origen de las enumeraciones 
imperfectas? Entonces nos hallamos en idénticas circuns- 
tauciíis V. y yo: los dos sostenemos un sofisma. Sin cono­
cer los pueblos, los deseos do los médicos, nos metemos á 
disponer oposiciones y á atacarlas vivamente; pues á eso 
equivale el no conocer las cosas de un modo completo, 
exactamente; y cuando el conocimiento no es cabal, la enu­
meración de sus propiedades, atriliutos ó relaciones no 
puede serlo tampoco.

¡Phiguiera al cielo no se me hubiera ocuiTido nunca eí 
(lar cabida en mi mal escrito primero sobre partidos m édi- 
cos a sois casos de enfermos y por añadidura padeciendo
tal ó cual dolencia, puesto que tan mal sientan al señor 
iviangas!

¿No hay parto más vulnerable en mi escrito que los ren­
glones ocupados por esos seis enfermos? ¡Válgame el cielo! 
gastante dano_ mo han ocasionado, y por mi desgracia to­
davía parece tienen vida larga y gran deseo de seguir veri­
ficándolo, cuando de ellos echa mano el Sr. Mangas para 
destruir mis razonamientos.

¿0w« objeto me propuse al citarlos? Por lo visto, no se 
sabe. ¿Me osphcaró mal? Si V . se halla enfermo, busca un 
medico a su gusto y luego le echa, de su casa ignorainio.sa- 
mente. ¿que so dirá en este caso? Si V. no lo busca, sino 
que por el contrario, quiera ó no quiera, se ha de dejar vi­
sitar por ol, ¿no podro, no tendrá más probabilidades, colo­
cados en Iguales condiciones de saber, amabilidad, bondad, 
asistencia, etc., el que suceda lo mismo que con el elegido 
por nsted? °

¿El ocuparme de esos seis casos, quiere indicar que mar­
cho por una senda extraviada? Hasta ahora lo ignoraba 
Completamente. °

El decir, seria lina deshonra para e l  p rofesor entrar 
en un partido siendo contrario d todo e l  vecindario  
¿ocupa también el rango de faltas de- sentido común?
d ansio mldfn igm lad os estén
me^or? ’  ̂ oposición es lo

Si no están á gusto, se borran, se ahorran al menos el 
pagar esa iguala y se van á los pueblos inmediatos (i á 
donde mejor les parece.

¿Que otra cosa más se podía parecer á la oposición, que 
los contratos cerrados? ¿Y dónde e.xisten? Pocos son, y do 
día en día se van ostinguiendo. ¿El que no quería ser vi­
sitado por oí medico, so escusaba do pagar su asignación? 
i\o; porque todos, quisieran ó nó quisieran, tenían que ha- 
(Jcrloior todo el tiempo contratado. Y  cuando á la junta 
de mayores contribuyentes ó do aquellos que le respondían 
al medico do la cantidad estipulada so llegaban muchos di- 
cicudoi ffesemedico no nos gusta por esto, ó lo otro ó lo  do 
mas alia, » ¿que sucedía? En vez do renovar el contrato á la 
terminación del_ primero, lo decían estas ó parecidas nala- 
bras: «amigo m ío, busque V . otro partido, porque aquí ya 
no puede seguir.» ^  '■

¿Sabe el Sr. Mangas lo que yo hago? Voy á un partido 
espero a que so iguale conmigo el que ten ^  por convel 
mente, o personalmente ó á mi nombre va otra persona 
de casa en casa por s, quieren verificarlo; hago mi cuenta 
total y si veo que con el producto líquido puedo vivir me 
quedo; smo, cumplo aquel compromiso y me marcho’

¿Cree \ que yo me hago la ilusión de que todos mé han 
de querer? JNo señor, yo no quiero más qiíe sacar uSi can­
tidad conveniente y me liasta (dejo en blanco las demls 
miras que debe tenor todo médico).

¿So igualaron conmigo por su espontánea voluntad v sin 
m argo no están á gusto? No lo comprendo. ¿No hay

en laslUip UQSttlS •
7  libertad y del progreso, y siendo

asi, ¿qiio me quiero V . decir con citar los seis casos de en- 
lorraos? ¿Quiere V . servirse do ellos para decirme que se

i >:
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conoce muy poco mi libertad y rai progreso? ¿Conque por , 
haberme sucedido lo citado con los seis enfermos, por oso 
no he do amar la libertad y el progreso? Yo la quiero y si 
los demás no la desean, ¿qué me importa?

Visito un enfermo, no hace lo que le dispongo, me in- 
insulta; no le visito más y Santas Pascuas. ¿Quiere V . que 
por ser yo amanto de la libertad y del progrese vaya a j c -  
fiir con todo el mundo porque esto no la quiera, ^ o  seuoi. 
trataré de persuadirle y de darle á conocer lo bueno según 
mi opinión; si no lo hace, solo me loca callar y lamentarme.

/Conque por existir uno, dos, veinte casos como |̂ s ci­
tados por mí. no voy á ejercer en ninguna localidad. Vea 
V ., señor Mangas, cómo generaliza también, como se mote 
V . en inducción defectuosa, cómo me trac un sofis­
m a más y eso que sólo yo  soy el que los sostiene.

Conque, si lo que no es honroso para la profesión, 
porque no lo puede ser, creo que si lo es, entonces cae 
por tierra cacareada libertad, m i cacareado p iofjie- 
¥0 y tenno que hacer coro al lado del Sr. Jfhinqas, es 
decir, que nos iremos á su lado todos aquellos que diga­
mos: «el enfermo H. ó B. mo insultó estando igualado i- 
bremento, venga la oposición y así no rae insultara otra

al claro., lo a  V . la M M d  y
como dice: «Real orden disponioiido que al clero de tal 
urovincia so lo pague la tercera parte do lo que se lo adeu- 
d‘iB ;DÍ"a V. ahora, sin la misa libro, los bautizos. casa- 
níilníos y entierros, de qué se hubieran mantenido los

es lo que so hace hoy con los curas y con los maestros 
escuela cscedentos y no oscedentes, Sr. Alangas; y poideeso creo no haber corrido tan do ligero como V. supone, al 

decirme que lo he dicho sin parar mientes, que es un
prrnr escapado al correr laplunia.

Poner en tela de ju ic io  que un titular podía echa) se 
á la bartola, es tanto como no conocer el decoro profe­
sional: hc aquí el caballo de bat-alla, el lado ñaco de raí 
escrito la brecha por donde so puede pasar a cuchillo la 
r W á o u .  laparte más lastimosa de mi relación: he aqra 
fm v e i i g a t o n o y  que sin salir casi do líla
üfieinTde farmacia, ha producido una ampolla de gran con- 
..................................................................................................

vez.»Dice e lS r. Mangas: mien'.ras todo esté reglamentado, 
reglamentados debemos estar todos. Las titulares de hoy 
que sólo abarcan á los pobres, reglamentadas están: las 
titulares de hov que abarcan partidos cerrados, reglamen­
tadas están también. ¿De qué se quejan les médicos viejos. , 
De que en todos los pueblos donde han ejercido les quedan 
á deber 1.000, 2.000, 3.000 rs., igualados. Ayuntamien­
tos y Juzgados, y por más reclamaciones quo han hecho 
no han podido cobrar ni de unos ni do otros. ¿De que se 
quejan los médicos jóvenes? Pues so quejan de lo mismo-

/Con la oposición desaparecerá esto? ¿Quien va á jragar
lacion? ¿El Ayuntamicnin? Y si asi es ¿.no daran lesla asignación'

vecinos su cuota? _ . n
Pida V . al Ayuntamiento, ¿le dara siempre. Apelo V-. 

á un Tribunal en uso de su derecho, y verá V. la cara 
que le pone el Ayuntamiento en ol momento on que llegue, 
á sus noticias la'demanda interpuesta.U SUH uunuia» .j ... ...

/•Será el Gobierno? Acuda V. al hambre de los maestro.-, 
y ála de los curas. Se acuerda Y . del refrán que dice; «tie­
ne más hambre que, un maestro de escuela.»

Sitruen los curas v los maestros.
/De qué se mantiene.n los curas y los maestros esceden- 

tes? Unos enseñando latín, haciéndose memorialistas, al­
gunos secretarios do Ayuntamientos, otros dando accio­
nes á domicilio, llevando cuentas, otros se convierten en 
pasantes de colegios y do escuelas, otros entran do Direc­
tores de conciencias on casas particulares, otros se hacen 
empicados, otros comen del producto de sus haciendas.

¿
La

la cíe tal punto ha cerrado la escuela porque no lo pagan,» 
«al maestro do escuela de tal otro se le aleudan lauras
mensualidades.» , , ,

Ten«'o á la vista inanidad de números dol periódico J.rt
Bducacion  que hasta la muerte de su director y propieta­
rio D. Gabriel Fernandez so ha estado publicando, y si el 
Sr. Mancas quiere lo contaré con todos sus pormenores, 
todos los casos en que los maesü'os de escuelacon escue­
la  so comían los codos por no tenor otra cosa.

Loa V. las sesiones dol Congreso y verá cumo dicen: «tai
diputado ha reclamado del Gobierno las pagas que se lo

¿l'S Después de escrita esta contestación, lio leído eii El hn~ 
xiarcial dol lunes 24 de .JaUo de 1870 en la sección de noticias, lo 
teniente; «Hubo exageración, y  nos felicitamos, en la noticia cir- 
mflada por la prensa do que el Ayuntamiento do Peralta había su- 
píimido las eicuclas al mismo tiempo que luimguraba una plaza do

‘T s t a  última se estrenó hace ya tiempo, y en cnanto á las escuelas, 
a u u ¿o  se rarm i'a», no fué por órden del Ayuntamiento sino por 
S u d ó n  de los maestros en vista do quo no «  les pagaba..

■ Afirraándü que hiiy'tuúlos falsos de licenciados _en me­
dicina y cimjia; que por no existir decoro profesional 
Inn dado de puñaladas dos médicos; que vayan los liijus 
déla revolución á licenciarse do nuevo; que hay medico^ 
pHcri'irios- que hay médicos que so valen do todos los medios 
Fma-inables para desbancar al compañero; que hay médicos 
,u e % T t u S  I  otro valiéndose de un periódico; afirmando 

• ton e-itedráticos que medran a la sombra de algaa

L  ilomíe’ so aprueba i  todo ol mundo; que oxiston módicos 
Ln Waorantos on materia midioa quo ouvononan a sus on- 
ferraos- arimiaiido que por poco so entierra un caUlcptico,

•1 . ^RfTTv'indü (luc no hav unión, compañerismo, ra 
a qu”  u t o t ío :  somos-la causa do,todos nuestros 

m de • afi rifando que la Sociedad ó asociaciou medico-fa _ 
SaSnVraa española murió por la apatía de 
afirmando todo esto y muchísimo mas que omito por a 
hacer dcmasia’lo largo este párralo... no se ataca a nadi. 
riaiVT nadie es bochornoso, ni hay toa m discordia; per
^suponer que un médico titular puede abandonarse, esto no 
H  i erapncitar, esto es faltar (¡raveinenleaí decoro p)0- 
f e s L i a l e i f o  es bochornoso y  vergonzoso; esto es llevar 
i f m  'fla  discordia al seno de una gran asociacm- 
■firan inanp.ra por cierto de refutar!
‘^Diofi el Sr. Mangas, que empleo un argumento contrii' 
producente cuando, refméndome. á la verdad 
el Sr. Redondo, «de que el mal estaba en nosotros mi­
mos » Y adhiriéndome á esto mismo parecer, de.cia si 
emb’argo que á la conciencia recta...

¿En qué consiste el argumento contraproducente? ¿E. - J 
lamente, on decir eso, en donde empleo la locución W  
contraproducente, en donde mamíiesto ó alego una raz 
que luego es contraria á lo mismo que trato do probar, 
lo veo vra tan concluyente como Y ., y poi lo 
aventm-a de molinos de viento y  sin  ^  ,
v o á  suplicar al Sr.
clara é inteligible para mi en que consiste el aiguinei

^"¿Q^TL^fnhucUosa la tarca impuesta combaláéndorao 
ml'mismo? ¿Quiere V . particularizar los párrafos eu !  ̂
tal haga? De esa manera me liara V . un gran 1
vo le agradeceré infinito y la viviré eternamente lecon 
do si me saca del atolladero en que mo he

Se adhiere V . eu un todo al parecer ‘leí S i: ReJon 
enhorabuena; nada le hubiera dicho a no haber 
refutarme: cada uno es Ubre do pensar como su intcug •
cia le indique. ,  .

Para concluir, diré al Sr. Mangas que on ini ® .
tículo sobro partidos médicos se cuentan mas 
que afirmaciones, y bipn sabe V . que suponer ^
por resultado y  existente alguna cosa para 
olra, y unrmar és asegurar una cosa por cierta: la 
renda os bastante grande. , .j  .

Sin embargo, si las suposiciones son las que a > • ‘

cea d 
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Qaiutanar del Rey 7 Julio de 1876.

SECCION PRACTICA.

CIÍN!C\ QÜiaíiaGICA DE U  FACULTAD DE MEDICINA DE VALENCIA,
i  CAttOO DEL DOCTOR

D. ENRIQI^'E FEBRER y  v i ñ e b t a .

Sarcoma en las tuberosidades da " A ' ! :
putacion del muslo por el ' " ' " ‘ “V r ’ X e m e ̂ Hemorragias consecutivas.— P uohem ia.-M uerte.

(Continuación.) {\) .

Y  sin embarco, aun con todos estos síntomas qae cor- ■ 
respondón perfectamente á las descripciones, por cicrtt  ̂
meo nuríerolas, que hacen los prácticos del aneunsma de 
hueso Y que so podrían considerar como patognomomeos
druuLÍliíataoion^ arterial, no f
ra terminante y sin que dejo lugar a dudas y Nacilaciono»,
que sea esta afíecion la que sufre el
dopsnonioso de los huesos es con frecuencia asiento do 
cierta chLo de neoplasias que presentan
nos isócronas con los latidos doL pulso y os apreciable en 
ollas el movimiento ospansivo que las comunica la circu­
lación arterial del interior do las mismas,_ y entre las cua­
les figuran el cáncer, los tumores ó mielopla'cas y me- 
duloceles y en particular el sarcoma con su-s düerentes 
variedades, que puede considerarse como tipo de las pro­
ducciones malignas desarróllalas en el hueso, y que servi-- 
rá de ininto do comparación en el caso presente, por ser el 
nue con más frecuencia se encuentra en la practica, y con 
eu^m nombro comprenden algunos autores de anatomía 
patológica gr.an número de producciones accidentalcjs. dife- 
?oSes por Lconstitucion elemental, y las llaman tumores 
Z o  J  alhtimmoidoos. tumores flbro-plast.eor ombrjo- 
plásticos, miclomas, plasmomas, etc. *, }o_cual yene a de­
mostrar va que no lo dificultoso de relorir a tipos anató­
micos invariables las diversas clases de tumores, pejr lo 
menos la falta de acuerdo entre los mismos histjlogos 
•icerca de la constitución elemental del sarcoma o tumoi 
parecido á simple vista á la carne, y en el que reconoce el 
Inicroseopio elementos diferentes bastantes pana formar e y  
pedes y variedades que sirven á aquellos para sus elasi-

ficaciones^ do esto asunto no esclarecería realmente la 
cuestión que en esta parte de la historia debe ventilarse 
5 S d a  á reunir la mayor copia de datos que sea posib e 
pura formar el diagnóstico del tumor que padece el enfer­
mo de que se trata No entrando, pues, en el terreno de 
1-v histomgía del sarcoma, concretándose a decir que gs nnu 
producción morbosa formada por elementos muy íin^^ogos 
á los que en gran abundancia se encuentran en los tegidos 
del embrión, y en época más adelantada en el interior le  
al<Tunos ór^anL y en las cicatrices, y hacicndose cargo y n  
íó loT e losfónómenos con que se presenta á la observación 
clínica y muy particularmente de los objetivos cuando se
desirólla  en el tegido huesoso, es oportuno ,<leeir que el 
sarcoma del hueso os en lo general al principio 
nue sólo se manifiesta por una ligera incomodidad, 
tarde se convierto en dolor; la producción morbosa crece 
do una manera más ó mónos rápida, y apreciase 
vnlúmen es va algo considerable, antes que h a ja lle „ . ■ 
al periodo dií ulceración, un cambio do forma en el punto

(1) Véase el núm. 1.182,

Pu nue radica el tumor, conblandura y clastieidal al tauo, 
g-.n cambio do colorido cu la piel que cabro la región .ifec- 
ta V aue Gü no pocos casos, si en medio del tcgido mor­
oso  d T  nueva formación hay gran predominio vascular, 

diferentes focos sanguíneos, se perciben pulsaciones 
Lócrona T io s  latidos del pulso, hasta se imta cierto m o- 
Wen^^^ o n lo  profundo del tumor, y una
punción explorítriz suministra sangre con todos los cmac-

‘ “ 'cou Á ’ su^iSm bnle expuesto se comprueba lo aveutu- 
r-ulo aue os decir si esto enfermo padece un aneurisma del 
h eso ^ u n  sarcoma celular, encefaloideo de otros autores 

locivi’nllo vascular; en la dificultad, pues, por 1. 
con gran capacee por e¡ solos para
carencia Je uno ó -m .

l i s  P -d en fo  someter i  esto individno á una 
c mico, f  ^  P prolongada, con el propúsito Je aprc-observacion atenta y JcJucicu-
Ciar con ovactituü verdadera natura-
lm ^ " la 'q u o T  do ser el fundamento de la terapéutica

, con que se haya marcha que ha seguido el tu-
1 , enfermo notó los primeros dolores, ha

mor desde que - producciones accidentales,
sido continua y la p P ^  ^loza: bien conocUo es que 
cualquiera que ^^^encia á un crecimiento más
todo_tumor ^jone continuado, hasta adqm-
ó menos volumen por demás extraordinario. Lo
v i r en  ocasiones un ^0 esta circunstancia
observado en este cnlc . ,̂.f.Anr.cioa morbosa de nueva 
especial á todo medio de los tejidos orgá-
formacion, que nace V ¿  que el mismo
nioos, pues circunscrito en%u principio,
hace, fue el tumor pequ y
V en poco tiempo, uno „„,^-;,if.rahle Y á entorpecer de

mo en la Glínica, pu seguir: condenado el
curso ulterior progresivo, pero
tumor a centmuai crecí volúmen
sm podormarcai U
sera cada dm , absoluta de los raovi-
cntorpecinnento Insta^ blandura y pastosidad, así
mientes de la , ^,jos so acentuarán más y más,
com o la espansion y lo ' ¡,,,a sarcoma ó tumor
y en su último período e^oln^vo,
pulsátil ó aneurismatico, pi-imcro y ulcerará
distendida y ..‘'i.pmorra'^ia si so trata de un
después, ;  sarcomatoso, la ulceración, to-
aneurisma; y si fr-mará en estension y profun-
mando un aspecto fungo ’ ‘  ̂ nuevos y muy serios

i didad, siendo entonces
contratiempos» mt^esarse el sistema gangUo-
te, etc., etc., .j. .. ¿qsq el infarto en las ingles, y en 
nar linfático, M entirse la generalidad del or-
último termino llegand . caquéctico, ú bien se des-
ganismo se constituir en ^  importantes á la

vida, como el hígedo » “  ' fácilmente se
La duración no U a  marcha rápida

comprendo esta ^upcditada^^  ̂ evolución. Pero si para
ó latente que e ‘ nicT̂ iu fundamento en la anainnc-
seualarla puede buscarse al„un lu , - ĵ êir la
, ¡ , , „ o s c . - á a v c n ^  
evolución completa del tum oi,
el Jia ajenos i  la 6"=™“ iarg.a fecha,
estrcmidad superior do la tmia, .li^eusioncs que el 
y para juzgarlo as! a t h ^ " c o r t o "
tumor ha adquirido en un plazo hacerlo la ín-

f  rC n l«ílco ,-G ravlsim o; asK 
dolé del tumor, anounsmatico suponer

, ha seguido desdo que so hiendo de esperar
‘ siga, según acaba de decirse, máxime no

t
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cambio alguno favorable que modificando la naturaleza del
m ism o  (IP.tonrrn on ___ ̂ ......*“ '̂ uitu>aiuiu la naturaleza del

y su consecuanciai uvuii un su consecuencia 
os trastornos locales y generales ú que la afección puedo
la motivo, y que serán á no dudar do gran entidad Pero
Tue sravo si se tiene en cuenta
que en la mayoría de las nooplasias, muy bien pudiera

siempre inútiles los medios farmaco­
lógicos aplicados spbre las mismas con el propósito de ob 
tener su desaparición á beneficio de un trabajo resolutivo 
en los tejidos on que se desarrollan, siendo irapresclndililo 
lecurrir a la terapéutica quirúrgica operatoria, si aquellas 
adquieren un volúmen tal que causen grandes molestias al
la íln^an compos^Ln elenmn-tal lle\an en su elemento constitutivo el gormen de gran­des trastornos locales. b‘-‘ iueu ue gran-

Bastase indique la posibilidad de que en este enfermo

una operación quirúrgica, cualquiera que ella sea para
?o ?  do grandísimo va-

T  ^  Pí'onóstico una gravedad relativa que au-
i  padecimiento; pues

días ffup clínica lo enseña por desgracia todos los
 ̂ “ I parecer más insignificante puedo

acompauarse en el acto de practicarla de serios contratiem­
pos, y seguirse después de ejecutada de accidentes terri- 
sifro inminente los dias del que la

U oJf ?  ®‘'“ ’ '=nma hay otra circunstancia que
hace estremadamenío grave cl pronóstico; en las neoph- 
sias de este genero demuestra la clínica, y las investi<-acio- 
nes anatómicas lo comprueban. la gran frecuencia con que 
se desarrolla de nuevo el elemento morboso en la cicatriz

Traiamienlo^— Vor las razones espuestas al ocuparse 
del diagnóstico so justifica la dificultad quo en oste caso clí­
nico se presenta para formar un juicio diagnóstico <\ nriori 
acerca de la naturaleza del tumor que padece e 
cuya historia clinica_ viene haciúndise: y fácilm c^e se

^  marcar deuna manera precisa si es un sarcoma ó un tumor pulsátil
l V p w t i ? r r ? ‘' ‘  ’meso tampoco es espedito establoc^er, con

teiap. utica que es convoniento poner en planta cu este 
m diyduo, y hay por lo tanto necesidad de partir del su­
puesto do que pueda ser una ú otra do dichas afecciones 
que como se ha dicho son las dos que mayores probabili-1 
dados de acierto reúnen.

Desde luego cabe decir, sin temor de padecer equivoca­
ción, que no hay medio alguuo farmacológico do los ouo 
pudieran aplicarse sobre el tumor en que quepa fundar ni 
aun la mas remota esperanza de éxito satisfactorio: las un­
turas ó parches resolutivos, por enérgicos que fuesen las 
sustancias de que so confeccionaran unas ú otros, no pro­
ducirían efecto alguno: no conoce la ciencia medieamrato

propiedad de detener los pro- 
irosos de un sarcoma, m tampoco posee un agente medí 
cma que detenga la marcha de un aneuidsma desarrSh do 
on el interior dol tejido óseo; cuantos medios farmacod í ?

l u r a í ? ? ? ¡ r  ?  com plotam tíe
^ prudente recurrir son

aquellos do cuya acción ostupofaciento pueda esperarso al

importancia para el infeliz quo d e s ^ e n o c T i r g S  
su padecimiento. Como indicación sintomática debía anlil 
carso los narcó icos sobro el tumor ó bien administrarllr.íi 
mtonor sm mas objeto quo combatir un síntoma ó raeior 
con el do acallarlo; y para ello so obtendrá buen resu lM ? 
de las unturas opiadas y de alguno de los alcaloides lili 
opio en pocion ó en píldoras. ‘

El tratamiento local debo armonizarse con la naturaleza

dol tumor; y la cual, como se ha dicho en cl diaernóstico 
no es posible fijar sin una observación detenida y e n  vista

en su evolucion?uces?a
toril de ? t e ? n  ocuparse en esta parto de la bis-
toiia, de la terapéutica mus racional á que sería preciso re

■'? sLcÓLTú Lquo esta indicada si es un aneurisma del hueso.
t ib i f  desarrollado en las tuberosidades de la
t bia_, pudieran practicarse dos operaciones quirúrgicas en

y ^ a  á 
primeras la estir-

dls es la do dichas tuberosida-
líferior. ' ' 'imputación del muslo por su tercio

una incisión cru-
S m ?  t piel y tejidosinmediatos hasta ponerlo al descubierto, separando se-
d i 1 i Í i ? i V r ? ? ? “ ’/'®  ejecución realmente, no po­
d a  hmitarse á la soh separación del tumor, pues sieJdo
d ' ^ n ^ L ^ c e í d i P - ' i t o l ó g i c o  ha de estar infiUra • 

o éntrelas celdillas óseas, necesariamente habría de ha­
cerse una oscavacion huesosa, y es posible que aun asi no 
fuera fácil su completa separación por estar del todo modi- 
ficadas las condiciones dol hueso, á causa dei trabafoTor- 
boso desarrollado en él. Además, on el tumor hay in .r a n  

vascular, y probalilomcnte entre su tejido existí-
““ "Snlneos S apopléücos, jnedarian  

i“ “  estii'pacion y eseavacion ósea á hemorra-
o^aracion V M  'J'’ <=oli¡W'- Jiiaante la
c ? ?  a exigirían tal vez para dominarlas la apU-
hal r ia ^ ca ?  enérgicos (porcloruro de hierro)^ y
ha tala cauterización actiJHl: medios con los cuales se lo -

evitarían las hemorragias consecutivas al desorendorso l-,a 
escaras, y durante el trabajo eliminador solirevendrian co- 
á l a f u é X T r " ' '   ̂ debilidad consecutiva

La resección de la estremidad superior do la tibia, ó s ea 
separación de toda la porción del hueso en que existo cl 

amor, dejaría una herida estonsisima y la V tilu la cion  
femoro-tibio-rotuliaua al descubierto; circunstancias oue 
expondrían el enfermo á gravísimos contratiempos, colno 
por ejemplo una intensa inflamación que fácilmente toma-
1 °  y “ t a n t o ™  áiiiagotablcs supuraciones, suficientes para contraindicar la 

.utedicha operación. Y  aun cuando el resultado do la mis- 
nafuoia satisfactorio, por haber vencido con buen éxito 

dichas contrariedades, no delio olvidarse quo atendido el 
volumen del tumor la porción do hueso sepVradl habfa de
?  alta d¿ la pierna uní
gran Pedida do sustancia ósea que no podría regenerarse 
por la faUa de periostio, quedando por lo tanto fa piem ! 
sm otro lazo do unión con el muslo que los tejidos blandos 
de la parte postenor de la región de la rodilla, y que en­
trañaría la completa inutilidad del miembro. ^  ̂

Diagnosticada la afección de un sarcoma, la única o e 
ración indicada, la que es de más fácil y  rápida ejecución 
la que se acompañaría de ménos contratiempos a\ practi-
r  ? ? ? ?  locales c o o s ? S

os la amputación del muslo per su tercio inferior: onera-
cion gravísima también, pero que no lo es tanto como las 
anteriormente citadas, y á la q\c debería recu lirso en 
a o que se supone con alguna mayor esperanza de luen 

oxito. ja q u e  las condiciones dcl individuo son las más 
abonadas para prometerse una pronta curación; poro como 
ja  se ha dicho antoriormontc al ocuparse del p1-onóstÍco 
sm ver en ella una garantía de que aquella sea^i lfiu t 
yaque es por demás frecuente encontrar e r i r p r á  lea 
ejemplos quo no dejan la menor duda acerca do la rochiivi 
dol sarcoma en regiones y hasta en órganos que al pa^eceí 
eran estraños al trabajo morboso localizado en un^punto 
tp V orgimismo asequible al instrumento cortan­
te, y en cuyos enfermos después do practicada la ampqta-
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cioa UQ UUÍ3VO y rápido düsarroUo del mal ha domostrado 
la inutilidad de ella, y ha puesto fin en breve plaw á los 
dias del paciente.

Para el tratamiento de los aneurismas del hueso están 
todos los autores conformes on proponer la ligadura del 
tronco arterial que alimenta el tumor, y que en el caso do 
que se trata fácilmente se comprendo había de hacerse 
aquella en la poplítea ó en la crural; ya que no es posible 
ligar los vasos de menor calil)re aferentes á las tuberosida­
des de la tibia, ramificadas sus terminaciones en el inte­
rior do las mismas y en las cuales existiría la dilatación 
aneurismática. Basta sólo enunciar la clase de operación 
que en este caso había de practicarse para que se recuer­
den la serie de gravísimos accidentes que después do ella 
podrían sobrevenir, morociendo especial mención la gan­
grena del miembro, pues desgraciadamente no hay que 
prometerse gran cosa de la circulación colateral encargada 
de sostener la de las partes del mismo situadas por debajo 
del puuto en que se ligara la arteria principal; y en un 
término más ó menos breve sería inevitable la mortifica­
ción general ó limitada de las mismas, y en su consecuen­
cia se presentaría en el terreno terapéutico la indicación 
de amputar el miembro, con lo cual se aumentarían á no 
dudar los riesgos para el infeliz enfermo, que liabia, sufrido 
ya antes una Operación de las de mayor importancia entre 
las varias que se practican en cirugía.

Del rápido exámen que acaba de hacerse, lógicamente se 
deducot 1.®, que si observado atentamente el enfermo por 
espacio de unos dias, llegaran á reunirse los datos sudcien' 
tes para diagnostitar su padecimiento de un sarcoma, la 
amputación se hallaría racionalmente indicada; 2. , si en 
la marcha que la dolencia siga durante la temporada que 
se sujete este individuo á una atenta y minuciosa obser­
vación, se encontraran razones en abono do que padeco un 
aneurisma dcl hueso, entre la ligadura de la femoral en el 
tercio medio de su trayecto en el muslo ó la amputación 
del mismo por su parte inferior, aconseja la prudencia 
aplazar la resolución de este problema para después que 
se tengan los elementos necesarios para formar un juicio 
diagnóstico lo más exacto posible, pues que la evolución 
progresiva que el tumor afecte, ha de influir en mucho on 
la terapéutica que se croa oportuno emplear; si bien puede 
anticiparse la idea de que atendiendo á la marcha que es 
(le creer siga la enfermedad, la ligadura exigiría prijbable- 
mente como operación consecutiva la amputación; circuns­
tancia que hay que tener en cuenta en su dia para tomar 
una resolución definitiva.

(Se coniÍMa7'a.J

PRENSA MEDICA.

Tratam iento de la tiña tonsiirante 
el aceite de croton-tigfü*»*

por

Conocidos son de todos, los esfuerzos que han hecho los 
médicos para curar la tenaz enfermedad quo _ acabamos de 
nombrar, y sabido es también que en todos tiempos se ha 
considerado tanto más segura su curación, cuanto con más 
anticipación se hubiese hecho la avulsión de los cabellos.

Ei uso bárbaro do la calota so ha abandonado por fortu­
na casi por entero. Pero la epilación, que hoy dia serecc- 
inionda y aconseja, es otra prueba cruel A que no podemos 
sometíif á los niños sino por breves momentos, por el su­
frimiento que ocasiona y más aun por el estado nervioso
lontíiiuo en que les pone. -v i

Preocupado por esto el Dr. Ledroit de Lacharriero y de­
seando encontrar un agento que procurase una pronta cu­
ración, sin que hubiese necesidad do arrancar los cabellos, 
ensayó gran número do las sustancias que se denominan 
parasiticidas. Viendo quo todos estos ensayos eran in­
fructuosos. pensó si un trabajo inflamatorio desarrollado 
on los bulbos pilosos y en el cuero cabelludo, sería capaz 
de destruir y cUminar los gérmenes morbosos, Después de

ensayar diversos agentes capaces de modificar profunda­
mente el dermis, creo dicho profesor haber encontrado en 
el aceite de croton lo que buscaba. Vamos, pues, á dar á 
conocer los efectos prontos y benéficos de este modicamen- 
to on la afección á que nos referimos.

El aceite do croton, aplicado al enero cabelludo, no des­
arrolla hasta las veinte y cuatro horas la erupción que se 
puede apreciar al cabo de muy pocas en cualquiera otra 
parte del cuerpo.

El cuero cabelludo preséntase primero ligeramonte tu­
mefacto y algo más sensible que de ordinario. Después 
aparecen pequeñas vesículas yustapuesLas y lionas de un 
líquido cetrino oscuro. Estas vesículas coutinuan desar­
rollándose, reuniéndose y formando costras amarillentas 
blandas, que tienen la apariencia do miel concreta y se 
asemejan á las dcl impétigo.

Si so desprenden por medio de cataplasmas, ó do locio­
nes, arrastran consigo gran número de cabellos, y los otros 
quedan tan poco adheridos que so pueden arrancar sin pro­
ducir dolor.

Los primeros dias se aplican cataplasmas y cada vez que 
so renuevan se encuentran en su superlicie numerosos 
cabellos y restos negruzcos on los que se reconocen los ele­
mentos anatómicos de la tiña. La caída de los cabellos no 
es, sin embargo, constante; la epilación espontánea se ob­
serva principalmente cuando la tiña ha durado mucho 
tiempo y modificado profundamente el dermis.

Una cura con gUcerina basta para cohibir el derrame 
que so produce en la superficie de la herida vesicante; El 
cuero cabelludo queda rojo y liso, y ni 1-a lente ni el tacto 
descubren vestigio alguno de la enfermedad. Los cabellos 
no tardan en crecer, flexibles, vigorosos y abundantes.

El Dr. Ladreit, creyendo que la acción lenta del aceite 
de croton era debida á que esta preparación, retenida por 
los cabellos, penetraba incompletamente en el tegumento, 
incorporó el aceite á una sustancia semi-sólida, fácilmente 
fusible, que permitiese limitar exactamente su aplicacioD, 
tul como la manteca do cacao y la cera blanca.

Este nuevo modo de aplicar el aceite de crotoii-tíglio, 
está llamado á prestar buenos servicios, aun en otras afec­
ciones distintas de la que nos ocupa, sobro todo si recaen 
en los niños.

Si la tiña ha invadido la mayor parte del cuero cabe­
lludo, el aceite de croton no debe aplicarse á la vez á toda 
la superficie enferma, pues esto podría desarrollar violenta 
fiebre; son preferibles Iss aplicaciones sucesivas de esta 
sustancia.

El Sr. Ladreit de Lacharriero ha notado, en algunos 
niños que tenían placas de tiña diseminadas, que la acción 
del medicamento no se dejaba sentir sólo sobre las partes 
del cuero cabelludo impregnadas de dicha sustancia , sino 
que las otras partes enfermas cambiaban do aspecto, y la 
enfermedad tomaba la forma papulosa, (pie os signo do 
próxima curación. Eu este caso, en los puntos de emer­
gencia de cada cabello, so desarrollaban pequeñas pápulas 
que supuraban con rapidez.

Eu Febrero último principiíi el Dr. Ladreit ú ensayar el 
aceite de croton eu la tiña; y desde esa época, los diez y 
ocho enfermos que ha tratado, todos curaron en muy poco 
tiempo.

La duración del trutamieuto fue do seis semanas á dos 
meses. La enfermedad, en casi todos, tenia más de seis 
meses do fecha; eu uno, dos años; eu otro, tres, y on  un 
tercero cinco. En los dos últimos, la enfermedad reapare­
ció varias veces cuando ya se la creía curada. Todos estos 
enfermos hablan sido tratados por la epilación, pomada de 
turbit minoral, lociones cotidianas con una solución do 
sublimado, etc.

Los hechos, siempre felices, que ha observado el doctor 
Ladreit, lo hacen creer quo el tratamiento do la tiña ton- 
surante por el aceite de croton, es \m medio cierto, rápido 
ó inofensivo, de curar .casi sin dolor una onformedad que 
hasta el dia se ha resistido con tonacidad á los medios 
empleados,
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U n  niie%'o signo de la anmeirosis monocular
sim ulada.

Lu ciencia tiene sigues mui» numerosos para reconocer 
si es ó nó simulada una amaurosis monocular. Sin embar­
go, tan frecuento es el fraude y tantas las formas de la 
simulación, que no debe desdeñarse ningún síntoma, por 
pequeño que sea, puesto que muchas veces podrá sor útil 
para el diagnústico de algunos casos dudosos. Uno de los 
síntomas que en opinión del Dr. Galezowski, director del 
Recueil d’Oplitalmoíoffie, tiene verdadera importancia, es 
el que sin contradicción resulta del examen de Ja pupila, 
que se puedo hacer sin ninguna preparación.

ffLü pupila, en efecto, en un ojo amaurótioo, se dilata en 
tanto se espone á la acción do la luz solar y se cubre por 
completo el ojo sano.» Esto es un hecho que dicho profe-- 
sor ha comprobado en siete sugetos que perdieron la vista 
de un ojo á consecuencia do herida directa del nervio ópti­
co ó de fractura del cráneo. En todos estos enfermos, la pu­
pila se conservó normal hasta cuatro ó cinco meses des­
pués del accidente.

Difícil era decidirse de una manera positiva sobre la vi­
sión del ojo afectado, y debíamos contentarnos con las de­
claraciones de los mismos enfermos. Por esto recurrió el 
Dr. Galezowski al exámen minucioso del ojo enfermo, y 
descubrió ese particular fenómeno: que la pupila espuesta 
á la acción de la luz, se dilata en vez do contraerse, en 
tanto que el ojo sano está tapado.

Como se vé, se trata de un hecho anormal, diametral­
mente opuesto al que observamos en el ojo cuyas funcio­
nes de la retina no están alteradas.

Preciso es decir, sin embargo, que esta dilatación de la 
pupila sólo se observa en la amaurosis monocular, puesto 
que no es mas quo el resultado de la relajación del esfín­
ter pupilar, que so contraía primero de una manera simpá­
tica en el momento en que heríala luz el ojo sano, y hacía 
contraer las dos pupilas.

Por lo general se observa ú simple vista esta dilatación 
pupilar; si se abren los dos ojos, so nota que las dos pupilas 
sufren en el mismo grado una contracción simultánea; pero 
basta düspues cerrar el ojo sano para ver dilatar, lenta, 
pero progresivamente, la pupila del enfermo, hasta llegar 
á í  ó 5 milioaetros do diámetro.

Este nuevo síntoma de la amaurosis monocular, no se 
descubre á veces á simple vista, por lo que pudiera creer­
se que la pupila permanece inmóvil: pero basta examinar­
la con un lente para reconocer la dilatación.

Para comprender el mecanismo de esto fenómeno, debe­
mos recordar en la fisiología del iris lo que so refiere á 
su inervación.

So sabe, por los esperimentos deBudgo y Bernard, quo, 
después de la sección del cordoii cervical del gran simpá­
tico, la pupila so estrecha, y por el contrario so dilata 
cuando se electriza su estremo periférico. La dilatación 
de la pupila, os pues, resultado de una inervación activa 
del gran simpático. en tanto que la contracción sólo so 
produce en el período de reposo do esto nervio, en cuyo 
momento comienza la acción de los filetes nerviosos dcl 
torcer par quo so distribuyen por el esfínter.

Así, la contracción y dilatación de la pupila son fenóme­
nos constantes, y podemos decir con Donders que la raiz 
gris ó simpática del ganglio ciliar tiene por objeto reani­
mar constantemente la tonicidad de las fibras radiales del 
iris; la pupila su dilatará tanto más cuanto menos so escito 
ol antagonista del gran simpático. Sabido es, que la luz es 
una de las causas escitantes más poderosas para el esfínter 
pupilar; quo obra directamente sobro cada ojo . y por 
acción refleja de uno á otro. Basta pues que desaparezca 
ol efecto de estas dos causas, para que se ejerza sólo la ac­
ción del gran simpático y se dilate la pupila.

Podemos, pues, decir do una manera general quo en una 
amaurosis monocular, los movimientos del iris so eje­
cutan on sentido centrífugo y que cerrando ol ojo bueno se 
dilatará la pupila, La falta de este fenómeno puedo dar &

conocer una amaurosis simulada, bien entendido do que 
sólo nos referimos ú las amaurosis sin lesión, en las que el 
examen con el oftalmoscopio no revela alteración, ni en la 
pupila, ni en la retina. No hay duda quo este solo signo 
será insuficiente en algunos casos; pero uuido ú otros, po­
drá ser do gran utilidad en la práctica á los médicos-
legistas.

Fuá nueva operaeion para e! tratamiento 
del slancom a.

La mayor parte de los oculistas creen que la causa in­
mediata del glaucoma consiste on un aumento de la tensión 
iiitra-ocular, pero no están de acuerdo sobre el modo como 
so produce esta tensión; sin embargo, todos los síntomas 
de la enfermedad, aun la pérdida de la visión, pueden es- 
plicarse por la compresión á que están sometidos los teji­
dos que se hallan entre el cuerpo vitreo por un lado y la 
capa esclerótica con la córnea por otro. Es, pues, evidente, 
que deben emplearse todos los medios que tengan por ob­
jeto disminuir la tensión intra-ocular. Con esto fin se han 
practicado las siguientes operaciones, ora para aliviar, ora 
para curar el glaucoma: 1.**, la paracentesis do la córnea; 
2.®, las incisiones hechas en la cámara que contiene el 
cuerpo vitreo; 3 .“ , la iridectomiu, que es á la que con más 
frecuencia se recurro hoy dia. Pero como esta operaciou 
no es aplicable á todos los casos, el Dr. Argyll Robertsou, 
do Edimburgo, ha invontado una nueva que la reemplace, 
á fin do reducir de un modo permanente la tensión anor­
mal del ojo, de aliviar de esta manera el dolor intenso que 
acompaña á estas afecciones, y de conservar ó devolver la 
vista al enfermo.

Esta operación consiste, eu quitar un pequeño rodete do 
la esclerótica y dejar fluir por esta abertura cierta cantidad 
de humor vítreo. El punto que ol Dr. Robertson prclicro 
para la trepanación, os la unión do los procesos ciliares 
con la coroides; y el instrumento que emplea tau distin­
guido oculista, sólo es una modificación dcl trépano do 
Bowmau, que servia á esto para puueionar la córnea. El 
Dr. Robertson dá en un periódico inglés detalles muy in­
teresantes de cuatro casos eu los que practicó la trepana­
ción de la esclerótica, y los resultados son bastante satis­
factorios para animar á ensayar esta operación, hasta que 
66 idee otra que llene mejor las indicaciones que reclaman 
el glaucoma y otras afecciones de esto género.

Sinapismos instantáneos.

Con esto nombre designa el Sr. Vincent, farmacéutico 
de Isamtos, un nuevo género do sinapismos quo acaba de 
poner á la venta. Su idea es ingeniosa, y sin querer quitar 
nada de su valor á los de Rigollot, puedo desde luego de­
cirse que el nuevo procedimiento será ensavado con ven­
taja por todos los prácticos.
_ Basándose eu quo la harina de mostaza so altera con fa­

cilidad y on que exije bustanto tiempo la confección de 
un sinapismo, y reconociendo quo ol papel Rigollot iiierde 
sus cualidades con el tiempo, el Sr. Viucent procedo de 
la manera siguiente:

En un tubo abierto por uno de sus estromos, do circo 
centímetros do longitud por medio de diámetro, vierte 
cierta cantidad de esencia do mostaza recicntomeute pre­
parada. Cierra después herméticamente el tubo y lo rodea 
con una hoja do papel bastante consistente, de la dimensión 
de un sinapismo Rigollot. Para usarle, no hay más que der­
ramar la esencia sobre el papel y aplicarle como un sina­
pismo ordinario.

El Dr. Rigabcrt, que hace ya algunos meses quo los em­
plea, dice que sus efectos son instantáneos y senuros, y 
mucho más prontos quo con el papel de Rigollot. Además, 
a veces podemos carecer de agua y el nuevo sinapismo no
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Bxije la intervención de este líquido para producir sus 
efectos.

Presenta, por último, la ventaja de poder, en caso de ne­
cesidad, producirla vesicación, pues derramando sobre el 
papel el contenido de dos tubos á la vez, se obtiene al cabo 
de unos minutos una viva vesicación.

DI sulfato de quinina y el óplo en la 
erisipela.

El Dr. Lo Roy Satterlec recomienda en el JSeiV-Vork 
medical Journal esta medicación, que emplea de la ma­
nera siguiente: Hace tomar de una sola vez al enfermo 
una pocion compuesta de 1,50 ú 2 gramos de sulfato do 
quinina, y bastante cantidad de ópio para asegurar la to­
lerancia del estómago. Si este es irritable, aplica al epi­
gastrio un sinapismo tan ancho como la mano, diez ó quiu- 
ce minutos antes do la ingestión del medicamento, lo cual 
hace que el estómago, en circunstancias análogas, conser­
ve la sustancia que lia sido ingerida, que en caso contrario 
podría también administrarse por el recto. Después de to­
mar esta pocion el enfermo, pasa buena noche, duermo 
bien y respira libremente; á las veinte y cuatro horas la 
temperatura y el pulso disminuj^cn y el estado general so 
mejora. A  veces una sola pocion ha bastado para que abor­
tara la enfermedad. En los casos ordinarios, el Dr. Satter- 
lee se limita al cumplimiento de las reglas de higiene y de 
alimentación; pero en los más graves, hace tomar una po­
cion, y si á las veinte y cuatro horas no se ha mejorado, 
uua segunda, y á veces una tercera á las cuarenta y ocho. 
En todos los casos en que ha seguido este método, el éxito 
ha sido satisfactorio. La convaleceucia es corta y poco no­
table la debilidad que la acompaña. Hace tres años que el 
Dr. Satterlee emplea habitualmento esto método, y jamás 
ha observado ningún efecto particular consecutivo.

Dr . R amón Sekret.

VARIEDADES.

Inyección liipodérmica de album inato de
mercurio.

El Dr. Ramberger, de Vicna, recomienda la siguiente 
Solución en reemplazo de la de sublimado corrosivo, para 
inyecciones hipodérmicas.

Tómese: Clara do huevo.. . .  30 cc.
Agua destilada. 1 . . ¿5

Bátase y fíltrese; debe resultar un liquido albuminoso 
casi límpido, ligeramente opalescente.

En otro lado disuélvase
Sublimado corrosivo. 
Agua destilada.. .

1 gramo, 
lí)

y añádase á esta solución, moviéndola sin parar, el líqui­
do albuminoso, hasta que algunas gotas do la mezcla, con 
¡idicion de una disolución do carbonato de sosa, no dea ya 
color amarillo.

Añádase después una solución do

Cloruro de sodio. 
Agua destilada. .

1 gramo 
IG —

hasta que el precipitado que se forma, se disuelva de mie- 
'■o; complétese con agua destilada c. s. para tener lüO cc.; 
déjese en reposo dos dias y fíltrese por último.

La solución debe sor límpida; á cada centímetro cúbico 
correspondo ü,01 gramo de bicloruro do mercurio cu es­
tado do albuininato, disuelto en uua solución de cloruro 
sódico.

Observaciones sobro los {^lóbulos de la
sa n g re .

Con verdadera satisfacción reproducimos la siguiente 
curta, reservándonos para cuando vea la luz el trabajo á 
que en ella se alude, los comentarios á que su interesante 
asunto so presta:

«Sr. Director do E l Siglo Médico.
Muy señor nuestro: Acabamos do ver en el número 

1179 de su oseéleiite publicación, el articulo en que dau 
cuenta do la nota que han publicado los A rch ivos de las 
ciencias físicas y  naturales de Ginebra, acerca de nues­
tras iovostigaciones sobro la sangro, y á consecuencia de 
esto tenemos un especial placer en contestar á algunas do 
las dudas que á Vds. se les ofrecen sobro el resultado de 
tales investigaciüues, cumpliendo así con un deber á la vez 
sagrado y de cortesía.

Los glóbulos de sangre de rana que nosotros hemos 
podido observar, en 917 preparaciones de este líquido que 
han sido hechas en el espacio do dos años, han presentado 
siempre núcleos cuando procedía aquella do la estremidad 
de dedos cortados, membranas interdigitales destrozadas ó 
cualquiera do los demás órganos no centrales, en tanto que 
carecían de ellos los de la extraída directamente del cora­
zón con minuciosas precauciones para evitar el contacto 
del aire y preparada en cristales y cubro-objetos cuidado­
samente desecados. Estos hechos concuerdan perfectamente 
por lo tanto con la indicación que tan atinadamente hacen 
en BU estracto.

Mas no es este ciertamente el resultado principal y de 
más trascendencia que creemos haber obtenido en nuestros 
trabajos. Concedemos si esta importancia á la demostra­
ción, para nosotros evidente, do que el núcleo es de natu­
raleza gaseosa. En medio do otros muchos hechos que 
comprueban nuestra afirmación y que no nos atrevemos á 
citar por miedo de ser demasiado molestos á Vds., indica­
remos aquí: l . “ , la desaparición do los núcleos que se ob­
serva en las masas procedentes de la fusión de los glóbu­
los desde el momento en que en estas so forman grietas 
por la contracción, marcándose tal desaparición más espe­
cialmente en la proximidad do dichas hendiduras; y 2.®, el 
rápido Uinchamiento que osperimentan los citados nú­
cleos siempre que es disminuida por diversas sustancias la 
resistencia de las otras porciones de la masa globular; rá­
pida dilatación que se nos ha presentado en todos los casos 
cuyos caracteres son suficientes para no poder hallar és- 
plicaciou más que en la fuerza espansiva de los gases. Co­
nocen Vds. mejor que nosotros la inmensa influencia que 
en la doctrina de la célula eu particular, y en general en 
la filosofía do la naturaleza, pueden tener unas ú otras 
concepciones sobre la conformación del núcleo, y se espli- 
caráu así perfectamente el cuidado que hemos puesto en 
el estudio de este hecho, dándolo gran preferencia sobre 
todos los demás que se han podido comprobar. Eu una 
memoria que estamos acabando de redactar, pensamos 
publicar on estouso lo que ha salido sólo en estracto en el 
periódico suizo.

Autorizándoles á que hagan ds estas osiilicaciones el 
uso que crean más conveniente, ijuedan de Vds. seguros 
servidores Q. S. H . B .— Fr .\ncisco Q üirooa y  Rodrí­
guez.— E nrique Serrano y Fa tig a ti.»

REMITIDO.

Sres. Directores y Reducción do El S ig l o  Médico .
Muy señores míos: Con esta fecha sujúico á la Redacción 

do Xri Correspondencia m édica la inserción de la siguien­
te comunicación, en vindicación á las notas con que esto 
periódico comentó el artículo que, con el epígrafe <>■
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“niédicos y el Registro c iv il  publiqué en El Siglo Médi­
co del 25 dé Junio último; rogando á Vds. encarecidamento 
se sirvan insertar también esta vindicación en el periódico 
que con tanto acierto dirijan; favor, que agradecerá inñnito 
su antiguo amigo y colaborador Q. K. S. M.

H. DEL C.

A  mi regreso de una pequeña cscursion, que acabo de 
hacer, me encontré en casa tres números de La Corres­
pondencia médica^ periódico de Madrid, coleccionados en 
una faja de su Redacción, correspondientes al 24 de Junio, 
30 de Julio y 8 del corriente Agosto. Doy gracias por su 
caritativa intención, sea á esa Redacción, sea á mi vecino 
accidental el director de la misma publicación, hoy en Gi- 
jon, sea al médico de esta población, al que parece haber 
correspondido el ejemplar del 24 de Junio, por los restos 
do la faja rasgada y adherida á la cara esterior do dicho 
ejemplar, porque al no mediar tal remisión espontánea, 
acaso no hubiera yo tenido noticia de tan bello trabajo li­
terario.

Si el objeto que se propuso el remitente desconocido fué 
el de mortificar mi amor propio, dándome á conocer los in­
convenientes comentarios que he merecido á esa publica­
ción, al censurar mi inofensivo escrito, referente al caso de 
muerte aparente acaecido en esta villa de Gijon, buen 
chasco ha sufrido; porque me siento invulnerable ante la 
guasa, la chocarrería, las frases injuriosas y loa apóstrofos 
do plazuela, que nunca están bien en el vocabulario de una 
persona digna, que debió haber recibido la esmerada edu­
cación que corresponde <á profesores de la ciencia de curar. 
Y  si hay periódicos módicos tan olvidados de su misión, 
que emplean aquel lenguaje en la discusión db materias ó 
asuntos profesionales, ipso facto  manifiestan que no son 
dignos de representar á la magistratura de la clase, esgri­
miendo una pluma llena do soberbia, do hiel y de lodo.

Según parece, se ha querido contestar á mi escrito calum • 
uiaudo mis intenciones, para darse L a Correspondencia 
médica aires de superioridad y dogmatismo en materia le­
gal y de' conducta profesional. Siento mucho, que no se me 
haya remitido el número 26 de osa publica ron donde debo 
empezar la censura de mi escrito Los médicos y  el Re­
gistro civ il, para que pudiera yo juzgar completamonte 
del decoro con que he sido tratado: pero en los números 27 
y 28, que tengo á la vista, dice bastante para que pueda 
yo comprender alguna cosa del criterio del periódico y del 
lenguaje vulgar y agresivo con que deja correr la pluma.

Para'cualquier lector desapasionado, el fin que me pro­
puse al escribir mi censurado artículo, no serla el de car­
garme con el papel do Redentor para que me crucificase 
Ln Correspondencia al lado del profesor comprometido. 
Este periódico lo afirma así; y para desvanecer tal preven­
ción, veo que es prociso repetir y esplicar el objetivo de 
aquel.

Mi propósito, pues, so reducia á demostrar: 1.®, lo 
fácil que es al médico equivocarse al hacer una declara­
ción de defunción, previo reconocimiento, puesto que los 
signos de muerto que conocemos son equívocos, y sola­
mente la putrefacción del cadáver es el positivo é induda­
ble; 2.®, que con el personal médico que sostienen los 
municipios, es imposible é impracticable el cumplimiento 
de la ley por muy sabia y equitativa que sea; y para pro­
bar esta tésis describí gráficamente el modo con que, al 
menos en Asturias, esta ley so cumple. ¿Y no es exacto 
todo esto? Y si lo es ¿con qué objeto tantas ¡¡ahaaü y 
tantos ¡¡ohooü ¿Tanta ironía y tan inoportuna palabrería 
contra el que dice la verdad desnuda? ¿Soy yo el que tiene 
la culpa de que por necesidad se falsee la ley? ¿He aplau­
dido acaso esta transgresión del derecho? Si así lo cree La 
Correspondencia demuéstremolo, y no emboce sus reti­
cencias sobre el largo tiempo en que fui médico do parti­
do. Si sabe algo denigrante en mi historia, le permito pu­
blicar esa parte de mi biografía; pero no hay en ella sino 
mucha honradez, demasiada actividad en el cumplimiento 
de mis deberes, ejercidos con el mismo amor y caridad

con el rico que con el pobre; ninguna mancha de hipocre­
sía, bajeza, charlatanismo, adulación y demás malas artes 
para elevarme; y debido á'esta fuerza de carácter y con­
ducta, estoy tan adelantado en mi carrera como cuando 
comencé á practicarla, y no puedo ostentar ni una mala 
cruz de Beneficencia; á pesar de no haber rehuido nioguu 
riesgo en los cuarenta y tros años que llevo do ejercicio 
profesional en las muchas epidemias á que asistí, en una 
de las que iuve mi vida muy comprometida. Puedo, en 
fin, erguir muy alta mi frente, y por eso falto por esta 
sola vez á mi probada moderación, seriedad y compostura.

Después de tanto bregar L a Correspondencia Médica 
contra mis escandalosas afirmaciones, viene á convenir en 
que el único recurso posible para que la ley sea cumplida, 
consiste en que se aumenten los titulares y se sitúen con­
venientemente en puntos oportunos para el m«jor servicio; 
poro, amiga mia, ese aumento de titulares futuros nada 
tiene que ver con lo que sucede en el momento presente, 
que es lo que debatimos. Además, tal aumento es ahora, y 
acaso en cuanto resta de siglo, altamente utópico; es cues­
tión de céntimos, y en España ya sabemos el estado eco­
nómico de los Ayuntamientos, que apenas si pueden pagar 
al corriente á los pocos titulares que tienen contratados. 
Y  siendo esto notorio, y siendo también lo  posible ene­
migo de lo necesario, viene confesado por la misma Co?'- 
respondencia, que puesto que los médicos titulares no 
gozan de la facultad de obicuidad, la ley no puede ser 
cumplida; y con las m ejores intenciones de acatarla, el 
médico tiene que doblegarse á la ley de la necesidad, res­
petando los usos y costumbres y dundo á pesar suyo certi­
ficaciones de defunción por referencia, falseando y mistifi- 
canio la estadística con la calificación arbitraria de la en­
fermedad mortal, que no pudo comprobar en el vivo por 
culpa de la familia del difunto; porque en la aldea y entre 
la gente crédula y sencilla, siempre apreciarán más los 
servicios délos curanderos, milagreros y curiosos, que los 
de los profesores do la ciencia de curar. En todos los pue­
bles de este país hay ignadores que levantan la paletilla, 
no hay jóven ó vieja que no dé un consejo para cualquier 
eufermedad, haciendo la competencia al médico, y raro 
será el paisano que si sufre una dislocación ó fractura de 
un hueso llame al profesor; porque tiene más confianza con 
el algebrista callejero, que al mismo tiempo cura las en­
fermedades del ganado, por el cual el campesino tiene más 
duelo que por su propia familia.

Firme L a Correspondencia M édica  en su estudiado pu­
ritanismo, aconseja á los médicos' que no certifiquen cuan­
do no hayan asistido al presunto cadáver, citando en ajioyo 
do esta negativa la regla novena de la circular de 1.® de 
Marzo de 1871; pero esta «regla carece de oportunidad y no 
tiene aplicación á la mayoríá de los concejos de Astúrias, 
que cuentan uno ó dos profesores dotados para una nu­
merosa población, dispersa por un territorio estenso, mon­
tuoso y cruzado por numerosos rios y arroyos, que íon 
peligrosos torrentes en invierno; y coa caminos vecinales 
y tranversales difícilcs-y sombrados de riesgos. Gijon mis­
mo, cuya campiña Ihma, ó- casi llana, está cruzada de 
buenos arrecifes y caminos bastante cuidados, á posar de 
ser población rica, no tiene dotados sino dos titulares para 
la asistencia de 14.028 habitantes con que cuenta la villa 
capital, y 14.632 que habitan en campiña, distribuidos 
estos en veinte y seis parroquias rurales, que ocupan una 
recta de E. á O. de más de legua y media de costa, desde 
Jove á Dova, un perímetro -do cinco á seis leguas de cir­
cunferencia, y con radios de dos á tres leguas desde la 
villa á los confines de los concejos de Carroño, Llanera, 
Oviedo, Siero y Villavici.osa, Y  teniendo ambos titulares 
que asistir al hospital, visitar su clientela de la villa y lo 
posible de la aldea, dígase si tendrán tiempo sobrante para 
comprobar las defunciones con la detención que exige tan 
espinoso asunto; y si estarán en el terreno legal, ampa' 
rándose cu la letra de la regla novena, ni si el juzgado 
municipal les dispensaría negativa tan ilegal como infun­
dada. Y  no sirve apelar ú la evasiva de que Gijon cuenta bu
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muchos módicos libres, pues estos se negarán á certificar 
por más defunciones quo las acaecidas en su clientela par­
ticular, que es de su obligación, y do ningún modo las in­
finitas quo sin asistencia facultativa se presentan.

Basta y sobra lo espuesto para poner en el lugar quo le 
corresponde al escesivo celo de La Correspondencia Me­
dica en pró de los fueros de la ley escrita, mientras los 
funcionarios médicos municipales no sean tan numerosos 
y estén convenientemente situados como se necesita, se­
gún el mismo voto de La Con'espondencia, y además los 
pueblos renuncien á sus exigencias y preocupaciones. Pero 
hasta que los nuevos tiempos lleguen, tenga tan celosa 
1 ublieacion médica más caridad con los desdichados com­
pañeros que ganan su subsistencia, no con esbozos de plu­
ma proyectista para allegar incautas suscriciones, sino 
con un trabajo continuo y penoso y una responsabilidad 
moral y material, ostensiva á todos sus actos profesionales, 
que los representantes de la ley no suelen dejar sin correc­
tivo, y mucho más debo de acontecer ahora, cuando un 
periódico do la facultad denuncia, juzga y señala el cas­
tigo, erigiéndose en tribunal.

Si La Correspondencia Médica cree que obra bien con 
esta conducta, buen provecho le haga, pero por firme quo 
la parezca el terreno en quo voluntariamente so ha culo- 
cadij, no dejará do tener por contraria la opinión pública 
medica y universal. Si no acertamos los médicos á respe­
tarnos como clase, si no hay compañerismo, si debemos 
exagerar los errores de nuestros colegas sacándolos (i ¿a 
vergüenza, si nos hemos de insultar tratándonos como 
rufianes y no como hermanos que admiten solidaridad de 
clase y salen á la defensa de sus actos profesionales, bus­
cando atenuaciones á una falta, según yo lo hice en el ar­
ticulo «Xo5 médicos y el Registro civib'> tan mal trecho 
por La Correspondencia iíícrficíi, ¿cómo hemos de pedir 
consideración á la sociedad, si nuevos Caines, nos presen­
tamos á ella desprovistos hasta de los modales y cultura 
de hombres bien educados? ¡Y quiereifl Correspondencia 
sustituir tan elementales priücipios de moralidad módica, 
quo tan lamentablemente quebranta, con proyectos más ó 
menos admisibles y do dudosa utiliJadl Pues demués­
trenos primero la ventaja de que los médicos ile sanidad 
civil vayan vestidos de uniforme; ó de que sea fácil, hace­
dero y ventajoso, el novísimo proyecto de colegio médico- 
farmacéutico, sin saturar previamente al cuerpo médico de 
las indispensables nociones de paz, fraternidad y unión 
lealmente establecidas, igual para todos los médicos, hu­
mildes ó afortunados, desde el desgraciado módico de par­
tido, hasta el médico do cámara de S. M., y sin quo unos 
gocen de lo útil dol proyecto y otros sean esquilmados y 
engañados. Y de este modo, no lo La Corresponden­
cia, cuya buena fé no pongo en duda, renacerá el entu­
siasmo, muerto á manos de los mismos proyectistas.

No es el uniformo el que hace fuerte y hasta prepotente 
á la clase, quo con nosotros, los médicos, comparte los 
deberes de la caridad y el sacrificio, para mitigar los dolo­
res de la humanidad; sino su unión y espíritu de cuerpo 
que la sostiene en medio do las tribulaciones do los tiem­
pos que atravesamos.

lie dicho y declaro que uo volveré á ocuparme más de 
tan inútil como enojosa polémica, por más que La Corres- 
pomlencia Médica esfuerce su iugenio batallador con nue­
vas notas; siempre que en ellas no se mezcle, quo no lo 
espero, ua ataque personal á mi honra inmaculada.

II. DEL C.
Gijou, 22 de Agosto de 1870.

ratura máxima, 35'’0; mlulma, 9®,1.—Vientos dominan­
tes, N-E., S-0. y E-N-E.

Han aumentado durante esta semana las enfermedades 
del aparato loco-motor, exacerbándose los reumatismos 
articulares antiguos y presentándoso algunos bajo la forma 
articular aguda y muy pocos bajo la muscular.

Las afecciones agudas del aparato respiratorio siguen 
siendo escasas, pues apenas merecen contarse entre ellas 
los estados catarrales do los gruesos bronquios, la tráquea 
y la laringe quo revisten formas benignas: las neumonías 
pleuro-neumonias y bronquitis capilares se han modificado 
favorablemente. El número de afectos del tubo digestivo 
es también menor y menos grave., su carácter; lo mismo 
acontece con los del sistema nervioso.

Los estados febriles más numerosos, pero no graves; han 
comenzado á aparecer algunas intermitentes propias de la 
estación en que entramos.

Los padecimientos crónicos han producido la mayoría de 
las defunciones.

CRÓNICA.

Estado sanitario de Afadrid.
Observaciones meteorológicas de la semana.—Altura 

barvmétricá májiima, 710,88; mínima, 703,44.—Tempe--

Cátedra vacante* Resultando vacanle en la Fa­
cultad de farmacia do la Universidad de Madrid la citedra 
de materia farmacéutica animal y mineral, S. Jl. el Rey 
(Q. D. G.) ha tenido á bien disponer que se anuncie por 
traslación, conforme al reglamento de IS de Enero de 1870 
y real decreto de de Julio último.

Epidemia* Había circulado hace dias la noticia de 
que eu el vecino pueblo de Navalcarnero se habia presenta -  
do una epidemia carbuncosa en el ganado, pero por fortuna 
el hecho ha resultado inexacto, según asegura el subdelega­
do de sanidad dol distrito D. Manuel Rodríguez Osma.

Exposición «le higiene* La exposición da hi­
giene que en Bruselas se está efectuando se ha prolongado 
hasta Octubre. El número de expositores ha sido de 1.638 
pertenecientes á doce naciones. Ignoramos si la nuestra ha­
brá tenido su representación como la tendrá oa el Congreso, 
que comienza el dia 27 del actual, para el que han sidonotn- 
brados los Sres. Castro Serrano, Navarrete y Carreras y 
González, todos ellos conocidos periodistas.

C ó le r a *  Esta temible epidemia continúa haciendo es­
tragos en la provincia Nepaul, según aseguran los periódi­
cos de Bombay, ocasionando centenares de defunciones por 
negarse sus habitantes á todo tratamiento, por no ofender á 
sus dioses ni tener confianza en los médieos del país ni en 
los europeos.

Esperiiuentos* El Dr Oré ha practicado el dia 1 ( 
de Agosto, ante un numeroso auditorio, varias investigacio­
nes acerca de la irritabilidad muscular y de la glucogenia 
hepática sobre el cadáver de un ajusticiado. Los esperimen- 
tos relativos al primer punto han sido negativos, por efec­
tuarse nueve horas después de la muerte: en cambio los re­
ferentes á la glucogeni.» han convenido con los resultados 
obtenidos por C. Bernard.

Era de esperar. Según dicen los periódicos ingle- 
Bes, el proyecto de las universidades católicas en Francia, 
puede considerarse como fracasado. Un estado oficial, publi­
cado por el Gobierno, denuiestra que el número de alumnos 
matriculados en leyes, no llega a 100; el de estudiantes de 
inediciua se reduce á algunas docenas, y el do los de ciencias 
sólo ha sido de ocho. Sin embargo, los ultramontanos con­
tinúan allegando fondos, y so dice que cuentan ya con 
3.000.000 de francos para la nueva Academia de leyes en 
Marsella. Cada vez creemos con mayor firmeza que en la 
actualidad debe la enseñanza desechar todo sello da parcia­
lidad y esclusivísuio.

E or Dios, señores «leutistas. Al querer con­
testar la Rtfutsta Odontológica á un párrafo nuestro de cróni­
ca, en el que censurábamos que se creara en España la en­
señanza dentaria antes que otras muchas de mayor interés, 
dice lo que al pié de la letra copiamos: «¿Será acaso que 
teman que los doctores en cirujia, de.m al del Colegiô  espa­
ñol de denliitas, se confundan con los doctores de medicina de 
la Facultad de Medicina? Duerma tranquilo {gracias por 
el consejo) nuestro estimable colega, que los cirujanos E n ­
listas «o  intentarán nunca meterse en terreno vedado.'» Esto 
dice en su largo artículo, no echando de ver sin duda, que

.f
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algunas páginas antes, en la 212, al copiar un capítulo 
de las Deformidades de la boca cokgenitales y adquiridas de* 
una obra de Vakeiey Coles, en el que este señor aconseja 
que el momento en que se ha de operar el ¡¡pico de liebre!! 
[beo de ¡iéore, dicen los franceses,' labio leporino, decimos los 
que no entendemos de dientes, caro colega) se deje á la 
elección de los cirujanos, el director de la citada Bsvxsía en­
mienda la plana al Sr. Vakeiey diciendo que «no está con­
forme con el parecer del articulista, pues todo género de 
operaciones de esta clase es del dominio del cirujano dentista, 
puesto que por mucha práctica que tengan los demás opera­
dores cu cirujía, nunca podrán estar á la altura de aquel que 
en cirujia dental se ocupa diariamente de estas operaciones.» 
¿Qué lal, no ven Vds. como no quieren invadir terreno que 
no les pertenece? Atrás los pigmeos cirujanos españoles; 
dejen el paso libre á las eminencias odontálgicaf, pues nadie 
mejor que ellas sabe operar el.....el ¡pico un liebek!

á^nsayo cuantitativo de un óplo esp a ­
ñol. En la Academia de farmacia que dirije el Sr. Pont y 
Martí, han examinado dos desús alumnos un opio proce­
dente do Laluenga, provincia de Huesca, que ha estraido 
el Sr. Rosada; y de su análisis ha resultado que es muy rjco 
en inorñna, como lo es también el que obtuvieron los seño» 
res Fernandez Izquierdo y Menchero; de lo cual so deduce 
que el ópio español es un producto que puede emplearse con 
ventaja en la preparación de los medicamentos de que for­
ma parte, y que á nuestros farmacéuticos toca al cultivar la 
adormidera que tan rico lo proporciona, con lo cual conse ­
guiremos, al menos en esta sustancia, no ser tributarios de 
los extranjeros.

lia  peste en Alesopotam ia. En el último nú­
mero de la Gazette médicale d‘ Orient, hallamos dos comuni­
caciones relativas á la peste. Nacida, dicen, en la primavera 
de 1875, cerca del Eufrates, permaneció en oslado latente 
durante algún tiempo; pero recientemente ha tomado gran 
Intensidad. El Dr. Beck, termina su trabajo con las siguien­
tes conclusiones.

í.* La peste es siempre una enfermedad de naturaleza 
miasmática, análoga á las fiebres palúdicas.

2. * Jamás se ha comunicado por contacto; el miasma que 
propaga la enfermedad se halla en el aire ó en el agua, y su 
contagio se verifica por las vías pulmonar ó digestiva.

3. *̂ La peste es susceptible, como cualquier otra fie­
bre de origen palúdico, de curarse con el sulfato de quinina.

Discurso. Hemos recibido con gusto, y damos las más 
cumplidas gracias á su autor, el aventajado jóven oculista don 
Juan Santos Fernandez, director de la Crónica médico^qui’ 
rur¡7ica í/eíaf/aímna, el discurso que leyó al lomar asieulo 
como académico de número en la Real Academia de Ciencias 
médicas, flsids y naturales. Habiendo honrado en algunas 
ocasiones las columnas de El Siglo, conocen nuestros lecto­
res á tan apreciable comprofesor y por lo mismo juzgamos 
innecesario todo elogio de su último trabajo.

l*o»t lioc... En el hospital de la Caridad de Bahía 
(Brasil) estuvo sujeto á tratamiento , á consecuencia de una 
pleuroneumonia, un sugelo á quien se aplicó vanas veces al 
dia un termómetro, durante el período febril de la enferme­
dad; al declinar este y entrar en plena convalecencia el en­
fermo, diéronse por lermicadas las observaciones lermomé- 
tricas; mas reclamó con ahinco su coulinuaoiop, diciendo que 
nunca se le aplicó remedio que tanto bien le hiciese.

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.
A los que soliciten la plaza de médico-cirujano de la Be­

neficencia del pueblo de Riela, vacante por fallecimiento 
del que ejercía dicho cargo, se le advierte que el que la des­
empeña actualmente, hijo del finado, lo viene haciendo ya 
cuatro años, ayudando á su padre, anciano y enfórmo, con­
tando con las simpatías de la población, de la que no piensa 
marcharse, y adeudándole el municipio diez trimestres del 
pago de dicha Beneficencia.

VACANTES
Ayunlamiento constilucional de Mendaria.

70 familias pobres, con la dotación anual da 625 pesetas, que 
se satisfarán de fondos municipales por trimestres vencidos, 
dejando en libertad á los vecinos acomodados de contratarse 
del modo que crean más conveniente. Se previene que dicho 
profesor deberá ser médico y cirujano.

Los aspirantes dirigirán sus solicitudes á la corporación 
municipal en el término de 20 dias, que se contarán desde la 
inserción de este anuncio en el Boletín oficial de la provincia, 
acompañando copias conformes de los títulos y demás docu­
mentos que acrediten sus méritos y servicios en la carrera.

Mendaria 2b de Agosto de 1876.-E l  Alcalde-presidente, 
Pedro Martínez do Luco. (P- P-)

—Se halla vacante la plaza de médico-cirujano titular de 
San Bartolomé de Pinares en la provincia de Avila, distante 
una legua de la estación de la Cañada, dolada con 750 pese­
tas anuales pagadas del presupuesto municipal por trimestres 
vencidos, siendo obligación del profesor asistir gratis de una 
á cien familias pobres y desempeñar los demás cargos que 
les impone el Reglamento de 24 de Octubre de 1873- El con­
trato con los demás vecinos bien acomodados, será conven­
cional entre estos y el facultativo agraciado.

Los aspirantes á dicha plaza dirigirán sus solicitudes do­
cumentadas á esta alcaldía, en el término de 30 diasá coular 
desde la inserción de este anuncio en el liolelin ofiáal de la
provincia.

San Bartolomé de Pinares, 21 de Agosto de 1876.—El A l­
calde, Julián Martin. (310)

— La de médico cirujano de Montaragonj su dotación 250 
pesetas. Las solicitudes hasta el 15 del actual.

— La de médico cirujano de Ayna (Albacete); su dolacion 
750 pesetas. Las solicitudes hasta el 5 del actual.

— La de médico-cirujano de Viüavarde de Medina (Valla- 
dolid); su dolac.on 850 pesetas. Las solicitudes hasta el 5 
del actual.

—La de médico-cirujano de Carmenas (León); su dolacion 
125 pesetas. Las solicitudes hasta el 5 del actual.

— la  de médico-cirujano de Val de San Lorenzo (León); 
su dolacion 150 pesetas. Las solicitudes hasta el 5 del 
actual.
• — La do medico-cirujano de Abades (Segovia); su dolacion 

700 pesetas. Las solicitudes basta el 9 del actual.
— La de farmacéutico de Fuencaliente (Ciudad-Real); su 

dotación 500 pesetas. (No señala tiempo).
—La de médico-cirujano de Laluenga (Huesca); su dota- 

clon 8.000 rs. Las solicitudes hasta el 19 del actual.
— La de médico-cirujano de Agüero (Huesca); su dotación 

80 cahíces de trigo. Las solicitudes hasta el 20 del actual.
—La de médico-cirujano de Barde (Orense); su dotación 

2.250 pesetas. Las solicitudes hasta el 23 del actual.
— La de médico-cirujano de Riopar (Albacete); su dolacion 

750 pesetas. Las solicitudes hasta el 16 del actual.
— La de cirujano de Santa Engracia (Huesca); su dolacion 

22 cahíces de trigo. Las solicitudes hasta el 10 del actual.
— La de médico-cirujano de Olorabrera (Segovia); su dota­

ción 200 pesetas. Las solicitudes hasta el 24 del actual.

ELEMENTOS DE PATOLOGÍA QÜIRÜRGICA

Este Avuntamienlo y asamblea de asociados de la misma, 
anuncia la vacaiite de cirujano titular para la asistencia de

P O R  A .  N É L A T O N -
Segunda edición, traducida por los doctores Serret y Car­

reras.—Be ha publicado el tomo I , y ae halla de venta al 
precio de 40 rs. en Madrid y 44 en provincias.

La primera parte del tomo II, que contiene 170 láminas 
INTBKCALADAS EN EL TEXTO, verá la luz á Últimos de Sitiam- 
bro, y fiu precio es el de ® 0  i*». en toda España y 
certificado, que pueden ir remitiendo los Boscritores ú esta 
obra.

Los pedidos se harán en Madrid al Sr. Serret, c<»lio de 
Jardines, 20, segundo, derecha, y á las principales librerías. 
Les de provincias al Dr- B . Manuel M. Carreras, Cejvsntoa, 
24, Madrid, y á las librerías más importantes.

MADR11);187G.—ímp. d e losS res . Rojas, 
Tudescos, 3ij principal.

Ayuntamiento de Madrid



Medicamentos nacionales de la Farmacia General Española de Pablo FernandezI » ^ .
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Las infinitas curaciones obtenidas con 
estos medicamentos de plantas mari­
nas, nos dispensan el anunciar cons­
tantemente, y sólo de vez en cuando 
lo alisamos á los pocos que desconoz­
can las virtudes de los célebres especí­
ficos marinos de Tarto Monzon. _

La tisis, las escrófulas, herpes, vicios 
humorales, flujos de las señoras, toses 
rebeldes, catarros inveterados etc., se 
curan portentosamente con el 
depuratíuü£Íep/ff«tas winrmos, frasco 20 rs.

El cáncer de la matriz, sus ulcera­
ciones y cualquiera perturbación cró­
nica de este órgano desaparecen con las 
pildoras tnairicoles, caja 20 rs. y por o 
más se remite, y por 44 rs. dos que se 
necesitan para la perfecta curación.

El gran depurativo y puriñcador de 
la sangre es la esencia salutífera de plan­
tas marinas, frascos de 8 rs.

El mejor de los antinerviosos es el 
antinervioso marino vegetal, frasco 10 rs.

El sin rival para los dolores es el an­
tireumático marmo, frasco 10 rs.

El purgante más suave las píWorfl* 
marino purgantes, caja 12 rs., y con o 
más se remite.

Contra las lombrices, la yarítna, caja 
4 rs , desafia á todos los vormifugosos.

Para corregir la mala calidad de la 
leche y aumentarla en las que crian es 
el único el Galuctóforo manno, caja ib  
reales y con 4 más se remite.

Para la dentición el euló^lo marino, 
caja 12 rs. y con 4 m is se remite.

Para todas las enfermedades humo­
rales, erupciones, hinchazón, etc., por 
absorción, cura la pomo da 7narina uni­
versal, bote de 8,14 y 20 rs.

Para resolver los infartos crónicos en 
poco tiempo la pomada resolutiva, bote
16 rs. ,

Paralas grietas de cualquier clase y 
condición la pomada marina contra grie­
tas, caja 12 rs. y con 4 más se remite.

Para teñir el pelo y las canas el No 
más canos de Yarte, frasco 28 rs.

Para recobrar las fuerzas perdidas 
Dor excesos ó vejez las píldoras ofrodtB 
siaco marinas, caja 30 rs. y con 4 mas 
se remite: no tienen rival.

El único depositario central, hernan
dez Izqnierdo, calle de Pontejos, nume 
ro 6, botica, Madrid, y Iluda, 14; autor, 
San Vicente la Barquera, y se venden 
en las principales boticas de provincias.

D o cto r  M eaua.

La reputación científica que alcanzó 
el Dr. J. M. Meana, y las curaciones 
sorprendentes que obtuvo con sus for­
mulas en las enfermedades especiales a 
que se dedicó, han obligado al sucesor 
éantamarina, que ejerce en Oviedo, á 
ofrecer á Ic.s médicos de España tan
inapreciables conquistas.

Contra la «incontinencia de orina,» 
pildoras del Dr. Meana, caja 12 rs., y 
coa 3 rs. más se remite. Se obtiene 
pronto alivio y curación segura^

«Píldoras nnt'herpétieas» de Moana, 
caja 12 rs., y  con 3 rs. naás se remiten. 
Son un probadísimo aniiherpetico.

«Pildoras antisifilíticas» de M eana,, 
caía 12 rs , y con 3 más se remiten, y ' 
á su acción no se resisten ni los prime­
ros accidentes sifilíticos, ni los fenóme­
nos secundarios y terciarios, curando

radicalmente todas las afecciones sifilí 
ticas, sin consecuencias ulteriores.

«Tintura tónica anticolérica» de Mea 
na, frasco, 30 rs. Las disenterías, diar­
reas crónicas, las enteritis ó inflamación 
de la membrana interna de los intesti­
nos, la colitis ó inflamación del colon, 
tienen el mejor remedio en esta tintu­
ra, probada en los casos más arduos. 
No puede remitirse por correo. Vende y 
remite los medicamentos del Dr. Meana, 
Fernandez Izquierdo, Madrid, Pontejos, 
6, botica.

Contra lom brices.
Las «pastillas antihelmínticas y pur­

gantes,» del Dr. Córdoba, farmacéutico 
de Avilés, hacen arrojar lombrices en 
gran número á los que las usan, y de su 
buen éxito certifican 21 acreditados 
médicos de la comarca y cuantos han 
observado su acción en los muchos años 
que hace se expenden, obligándonos á 
poner depósito en Madrid, donde las 
han propagado los muchos bañistas 
que concurren al puerlo de Aviles t o ­
dos los veranos. Hay pastillas del nu­
m ero 1 á real, para niños de uno a cua­
tro años; del núin. 2 á real y medio, 
para los de cinco á diez años, y del nu­
m ero 3 á dus reales, para tos adultos; 
neeesítanso de dos á seis pastillas, y 
se remiten certificadas por medias do­
cenas, abonando á más del importe d 
reales. Unico depositario en Madrid, 
Fernandez Izquierdo, Pontejos, 6

D ia r r e a .—D la cn ter io .
La diarrea sintomática de las infla­

maciones intestinales, así como tas pro­
ducidas por un esceso de secreción bi- 
iar, y las determinadas por la inges­
tión de alimentos y bebidas de mala 
calidad, que producen una acción irri­
tante en el tubo digestivo, con espe­
cialidad en el grueso, se curan mfall- 
ilemenle en uno ó dos días con las p íl­
doras de Arándano compuestas. Las 
disenterías, consecuencia de las esta­
ciones cálidas y ocasionadas por otras 
varias causas, se curan en muy pocos 
dias con el uso metódico de nuestras 
píldoras. Numerosas observaciones, re­
cogidas concienzudamente por inteli­
gentes médicos de enfermos que ha­
bían estado sometidos á los tratamien­
tos más enérgicos, sin obtener resulta­
dos favorables, han hallado una pronta 
y radical curación con las pildoras de 
Arándano. Caja, 14 rs. Se remiten 
certificadaH con 3 rs. más. Ruda, 14, 
botica, y Pontejos, 6. Exito seguro.

T a ca n a  v erd a d e ra .
«Linfa vacuna,» de origen ó de pro­

cedencia legitima inglesa, obtenida con 
todo esmero y garantizada por el me­
dico especialista de la vacuna br. Ba- 
latruer. Tubos á 30 reales, que se re 
miten certificados por 33, y cristales á 
12 rs.. que se remiten por 15. Diríjanse
los pedidos áD . Pablo Fernandez Iz­
quierdo , Madrid , Pontejos, b, botica.

//¿ I
CAFÉ NERVINO MEDICINAL-

S E C R E T O  Á r a b e

EXCLUSIVO DEL DOCTOR MORALES.

Cura infaliblemente toda clase de dolor 
do cabeza, incluso la jaqueca, los acoideu- 
tes, las congestiones cerebrales, las pará- 
lisis, los vahídos, la debilidad muscular 6 

1 « las malas digestiones, los vómitos, acedías, inape- 
nerviosa, genei.d o 1 « je  el extreñimiento y demás trastornos
lencia, el histerismo y desarreglos ménstruos;
del aparato ® Hiabeles escrófulas, raquitismo é intermitenla anemia, clorosis, ^ ¿ropesias, diabeî ^̂ ^
tes. Su salutífero por las enfermedades que
co neurostenico, A  para las enfermedades de la nmez.
evita su uso diario, y farmacéuticos y particulares, acredi-

^finitas cerufloacioay X | d t T í S t o  tr.'tam¡ento.
tan curaciones con nervino „pintjp„airo tazas, en todas las princi-

Se vende á 12 y 20 rs. S^ranfero en los depósitos de
pales boticas y de Esp Y  ̂ Biesa, Grau, Villaron, Ortega, Cal-
Madrid, doctor Simón, M. Miquel, -rjiJurrun Just S. Ocaña y Fernandez
S u S d r t e t f j o s ^ K  y provincias ŝe rebaja el

por- lOÓ desde seis cajas -  " ' gMERAL:
Espo* y M ina, 18, M adrid, P r . M orale»,

PANACEA ANTI-SIFILÍTICA,
ANTI-VENÉREA T ANTI-HERTÉTICA

DFI. ESrECtAXISTA EN SIFILIS DR. MORALES.
nompdio eficaz y seguro para la radical curación de la sífilis, 

herpes en todas sus^formas y períodos, bien sea reciente ó crónico el padeci- 
• F Q Y remiten gratis prospectos a quien los pida. _

s í  vende á 30 rs. botella en las principales boticas de toda España 
chiao en la del Sr. Fernandez Izquierdo, Pontejos, 6.
® DEPÓSITO GENERAL:

E z p o z  y  M in a ,  i 8 , M « d r i d ,  B r .  M o r a l e s .
Se admiten consultas por escrito, prévio el pago de 40 rs, •

in-

Madrid} ««He de Ponteje»} núm. «■
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ANUNCIOS EXTRANJEROS.

T H á P S I A  D E L E  PERO RIBL R E B O niL L E A U
Este poderoso revnlsivo, qae apenas se conocía hace quince años, es hoy nn 

remedio popular, merced á sus TÍitndes enérgicas, reconocidas por todas las 
celebridades médicas. Di-sconfiar de las falsificaciones y ezigir las dos firmas 

Precio, 22 rs.
Por mayor, París 54, me Ste. Croii de la Bretonnerie; Madrid, Agencia 

franoe-oepafiola, Sordo, 31. Por menor, Bros. M. Miquel, 8. Ocaña, Escolar y 
Ortega.

GOTA Y REUMATISMO
Licor y pildoras del Dr. Laville.

La medicación antigotosa y antireum atism al del Dr, Laville, de la facul­
tad de Paria, es con juato titulo reputada infalible desde 30 años acá, no solo con­
tra losataques, sino también contra las recaídas. Tal es sn eficacia que bastan 
dos ó tres cucharaditas para curar los dolores más agudos.

De todos loa antigotosos conocidos, el del Dr. Laville es el único que ha sido 
analieado y plenamente aprobado por e¡\jefe de operacioues químicas de la Acade­
mia de Medicina de París. Es por coDS’gniente el solo científica t  oficialmentí 
reconocido y que ofrece todas las garantías. Leer los numerosoB testimonir s y el 
informe del célebre químico Ossian llenry al final del librito que S9 dá gratis en 
todas las farmacias. Precios; Licor, 48 re.; Píldoras, 46 rs.

Para precaverse de los graves peligros de la falsificación, exíiase la firma del 
Dr. Laville.

Depósito general, París, Pharmacie Céntrale Dorvauli, 7, tu» ie  Jouy. En Ma­
drid por mayor, Agencia franco-española, Sordo, 31; por menor, Brís. M. Miquel 
Ocafia, Borrell, 0/tega, Escolar, B. Hernández. ’

V IN O  Y  J A R A B E  CHBNNBVÍERB
COTÍ CLORIDBO-FOSFATO DK CAL.

Tisis, anemia, postración, enfermedades de estómago.
El cuerpo médico dispensa marcada prcfer< ncia á estos dos productos por su 

gusto muy agradable, merced al cual pueden tomarlo los enfermos más delica­
dos y los mñoB.— Ambosevitan el dessrrollo de la tisis, preservando á los en­
fermos de los vómitos do sangre, y devolvié.idoles rápidamente el apetito y las 
fuerzas. Precio, 16 rs.

París, 50 Avenne do Wagrara.—Madrid, por mayor. Agencia franco-españo­
la, 31, Sordo; por menor, Brea. M. Miquel, Escolar, B. Ocaña y  Ortega.

de S A R R A Z I N  A llC llE L ., de A I X  en l*P O ven ce  (Francid).
Curación segura y pronta de los reum atism os agudos y cró ­

nicos, como también de la gota, lum bago, ciática, etc., etc.—Precio: 
4 4  r*. En general basta un frasco.

Depósito en París, casas deMM.Dorvaultetc*,PhilippbLbpebvrb et C*. 
En Uadrld, por mayor,Agencia Franco-Española, Sordo,,M; por menor 
M. Miquel, S. Ocafia, Ortega y Escolar.

J A R A B E  DE BROM URO DE P O T A S IO
DE H. inJEE DE PONT-SAINT ESPRIT (GARD, FRANCIA),

Esta jarabe cura radicaUnento las enferm edades nerviosas, así como las 
convulsivas, porque no contieno l i  cloruro ni yoduro. Precio, 24 rs.

PASTA Y JAKABE DE CABACOLES DE H. MÜBE.
Eecomondamos estos especificos por su segura eficacia contra los con sti­

pados, asmas, ccqu elu ch e  ó tos convu lsiva  y las irritaciones del pecho. 
A fin de evitar las falsificaciones, exigir el nombro de MURE en los tótulos. 
Precios: Jarabe, 10 rs.; pesta, 7 rs. En Madrid, por mayor, Agencia franco- 
erpafiols. Sordo, 31; por menor, Sres. M. Miquel, Escolar, Ortega. Borrell, Oca 
fia y Hernández. » o i j

Existen faUilicaciones de este prodacto. — Exjjase la lim a  del B'DELABARfiE.
. Merced á la eficacia de este dentríUco aniversahnp-nte conocido que so emplea haciendo 
•Implemcnte friegas con él sobre las encías do los niños que ochan los dientes, se con­sigue que estos salgan «lo  Maques, cootuIsIoiioh ni dolorca.
Pe «Tía írancô dí porte laBoUclaexplicaílva.-PAnis, Depósito ceiural,4 ,Mfonímartre,

Depósitos en Madrid: Sres. Moreno Miquel, Borrell hermanos, Tofé, Simón, 
Escolar, Ulzurmu, Sancluz Ocafia y Ortega,

_ K1 Papel Rigollot pava sinapismo.'?, os el 
nmeo adoptado en los hosintalos civiles de 
1 ans pov í?S. EE. los ministros de la Guerra 
y de Ici Marina de Francia, para el servicio 
de as ambulancias y de lá armada.

El único adoptado por el Almirantazgo 
para cI servicio de los iiospiiales marítimos 
y militaros de S. M. la Peina de Inglaterra, 
Emperatriz de las Indias.

El único cuya enirada en el Imperio está 
aulorizoda por el Conseio Imperial de sani­
dad, del Czar de todas las Rusias.

s a n
LOS GRANULOS 

7 elJarabe hyilroeotila .asiática do 
J .  X ^ E 3 I= »IIS rE 3

FanBAcéatico es jote de la marisa en PoadÍQbeiy,
Son, según el doctor Casenave, mé­

dico del hospital de Saint-Louis, el 
remedio más eficaz contra las afec­
ciones rebeldes de la p ie l: ezzema, 
psorias, liquen, prurigo, empeines, etc.

Depósito general : Fannaflia lalélouye, 
99, r. d’Abouldr, Paris,y en las princi­
pales farmacias de todas las ciudades.
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PRIMERA MEDALLA DE ORO
LA EXPOSICIOS IsTE R m iO .-í*L , P a !U8, 1S75.

Alcaloides, veneDos y todos los medicameotos dotadosGránalos j  GrajeasGránulos j  Grajeas
GiSRNlER-LAÍVIOUREUX U "

Mai de 15 anos de existencia han juBtift- 
CAdo la superioridad do nuestros productos. 
' £^*t>Vnues/ro«eHo.—VIÉ-GARl^IER, 

farmacéutico, 213, rué Saint-Honoró, París 
La Agencia franco-eepailola, 31, calle dei 

Sordo en Madrid, d á  g r á t ls  la noticia ex­
plicativa da la composición y empleo d« 
•atoa productos. Enprovineía, lo* deposita­
rios do dicha Agencia.

VINO y JARABE lODOFOSFATADOS DE

GUIÑA FERRUGINOSA
de V IÉ -G A R N IF B
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NO M AS F U E G O
50 añ os de b u e n  éx ito .

El linimento BOYER MICHEL, de Aix (Provence), 
reemplaza el f u e g o  sin dejar la menor huella, 
sin interrumpir el trabajo y  sin inconveniente 
alguno. Cura siembre las ao¿e»uMM recientes y 
antiguas, los e e g u in f í e a ,  n t a t a U u v a t ,  «ilcun- 
ee«, m o i e t a a ,  d e b U id a d  d e  etc.

P a r ís ,  DOBTáDLT, 7, rae de Jouy. V a d rid , por mayor, 
Agencia franco-española, Sordo 31; por menor, á 22 rss. 

Borrell, M. Miquol, Escolar, Ocaña y Ortega. E q prcviocias, los depositarios do 
la Agencia.

ENFERMEDADES CONGESTIVAS, CONVULSIVAS Y NERVIOSAS,
TEATADAS CON ÉXITO

CON LOS JARABES DE PENNES ET PELISSE,
farmacéuticos químicos, en París, rué de Luirán, 2.

1. ® Jarabe d§ bromuro de amcnium, verdaderamente eficaz en los casos sl- 
gnientes: asma sofocante, congestión cerebral, delirie, hemiplexia, meningi­
tis cróni 'a, parólisis, vórtigo y vómitos producidos por el mareo. Precio,28 is.

2. ® Jarabe de bromuro de sodium, preconizado contra los ataques de ner­
vios, convulsiones, coqueluche, ecianapsia, hiatérico, insomnio, jaqueca, 
ndnseas, nenralgias, neurosis y espasmos.—Precio, 28 rs.

Nota. Desconfiar de las falBÍfioaciones, y exigir en los rótulos de los fras­
cos la doble firmay la marca de fábrica, depositada según la ley, y repro- 
daoidaa en la noticia que acompaña el producto.

En Madrid: por mayor, Agencia franco-española, Sordo, 31; por menor, 
S'-es. Moreno Miqnel, Escolar, Ortega y 8. Ocafia. En provincias, loe deposi­
tarios de la Agencia franco-española.— Barcelona, Sres. Borrell hermane s.
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PARA QUITAR LA MASCARA A LOS

FALSIFICADORES DEL HIERRO QUEVENNE
HEMOS AÑAHIDO ¿  U  C U B IE R TA  QUE H A  L L E T ID O  H A S TA  U  FECHA

Adornas de nneslra marca 
de fabrica, ejae ya es conocida;

1* La firma 
dol

invenlor.

2° La étiqueta estam­
pada en 4 colores cuyo 
lac-similo, impreso en 
negro,es adjunto.
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L os  fa ls ificad ores  espen den  p rodu ctos  qu e  poseen  e l aspecto 
esterior  d e l H ierro Q uevenne y  qu e  son en  rea lidad  im puros, 
ineficaces y  p ern iciosos  para la  salud.

Para corar la Aneniift,el Enipobrc- 
ciiiiiciiio do Ib N»nsrc,los Colores 
nnlitlos y los l-'lujos bloncoscl UIERRD 
ÜDETÍINK legitimo, el tínico que ha sido apro-

Deposito general en casada EM ILIO GENEVOIX
4 -1 . *-ite d e *  B e a x t x - A r l i ,  P i t r i é

T  ES LAS PniSCIPALKS BO T'CA S.

hado por la AoademiadeMedicina tesiañ- 
nitam ento saperior á  todas la sd e m á sp ro p a - 
racion es ferruginosas. ► BODCIiARDil, íatrdrático 
de la Facultad de Ifcdicioa de París, A ncariodelSO .

llfrascode hierroeon la medida eepedal. f° 
— 20Í grageas................. 5 »

ESENCIA DE ZARZAPARRILLA DE COLBERT.
DEPURATIVO POR ESCELENCIA para la curación del virnsprocedentede 

antigaaa eufurmedadoB, y empleado por los más célebres médicos para el tra- 
tamiento de todas las afecciones de la piel, herpes, granos, etc.

Venta por mayor en Madrid, ,-^encia franoo-espafiola. Bordo, 31; por menor, 
A 24 rs., Brea. Borroll hermano», Escolar, M. Miqnel, Sánchez Ocafia y.Ortega.
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AGUA SOBERANA DE PLANOHAIfl
PARA HACER REHACER EL CABELLO.

Este agua, cuya reputación es ̂ euro­
pea, evita la caida del pelo, pues des­
truyelas películas, que t' nto perjudican 
á BU desarrollo. Su nao da al pelo más 
rebelde flexibilidad y hermosura.

Pedidos, á 15 rs. fraaco, Agencia 
franco-española. Sordo, 31.—Seis fras­
cos por 80 rs.

Ayuntamiento de Madrid



ALQUITRAN BARBERON
A L Q U IT R A N  S IN  N O M B R E  

A L Q U IT R A N  CON N O M B R E  D E L  C O M P R A D O R
Unico conteniendo todos los piincipios balsámicos y aromáticos del Alqui­
trán de Noruega. Impido la corrupción del agua; constituye una bebida 
higiénica; previene todas las enfermedades epidémicas.

Dósis : Una cucharadila en un vaso de agua, añadida á la bebida ordinaria.

ALQUITRAN AROMATICO RECON STITUYENTE
Extracto no alcalino, balsám ico con  Gloridrofosfato de cal, prepa­
rado por B A R B E R O N , Farmacéutico de la Escuela superior de Paris, 
Miembro de la Sociedad de emulación de ciencias médicas y farmacéuticas.

Tuberculosa, Anem ias, D ispepsias, E scorbuto, Catarro pulm o-
nar. — Enlerm edadea de las m ujeres y  de los n idos, de los nuesoa 
y  de las v ías urinarias.

Los servicios que diariamente prestan los fosfatos de cal,nos han decidido 
ir la terapéutica de un medicamento siempre puro, exactamente do-á dotar la terapéutica de un medicamento siempre puro, exactamente c 

sado é instaniánearoenle absorbido. El vehículo que hemos escogido, es
por sí mismo un agente conservador que reuneálas-propiedades do nuestro 
cloridrofosfato de cal las no menos relevantes del Alquitrán de Noruega.

Nuestro licor de Alquitrán, preparado sin adición alguna de alcali, re­
presenta exactamente un vaso ae agua de Alquitrán concentrada del Codex.iqv
Cada cucharada contiene un gramo de cloridrofosfato de cal.

•  j A d u lto s ; 4 á 6 cucharadas pordia  añadidas & la hedida ordinaria, 
y o s is j ; 4 á 6 cucharaditas en agua azucarada ó  infusión de tilo.

ALQUITRAN CON QUINA BARBERON
«  FEBRIFUGO, TOIV'ICO, ANTISÉPTICO, CICATRIZANTE «

USO INTERNO : El Alquitrán con quina previene y cura las calenturas 
mas rebeldes, abre el apetito, disipa los d olores d e cabeza, las enferm edades  
d e languidez, las d ia irea s , la anem ia y la cloro-an em ia . En una palabra, es
el reconstituyente de la salud quebrantada y  para las personas de consti­
tución endeble, nerviosas ó raquíticas, el reparador mas poderoso. R eem ­
plaza los m ejores v inos de quina y  reúne, á las propiedades 
soberanas de la QUINA DEL PERU, las no m enos reconocidas del
ALQUITRAN DE NORUEGA.

u s o  EXTERNO : Constituye para el tocador, una escelente agua para 
inyecciones; sus propiedades antisépticas, cicatrizantes, lo hacen indis­
pensable para la curación de llagas de m ala catadura, m ord ed m as, corta ­
duras, em peines húm edos, sarna, lep ra , ú lcera s , en ferm edades del cu ero  ca- 
bellu d o , com ezones, g ra n os, in flam aciones, etc., etc.

U s .o  i n t e r n o  ; Dos á cuatro cucharadas grandes por un 
litro de agua tomada por la mañana en ayunas, ó en las 
comidas, con la bebida ordinaria.

U s o  e x t e r n o  : Mitad Alquitrán y  mitad agua.
DÓSIS

Exigir que asi este producto como
los demas, lleven la firma 

A n e zn le x ,  C l o r o s i s ;  E m p o b r e o i m i o n t o  a ©  la. B a t i g r e .

E L IX IR  FERRU G IN O SO  BARBERON
Con c lorid ro losfa to  de h ierro . — Combinación idéntica á la del

hierro en la sangre.
La  reconstifucinn  de la san gre, hasta s in  e l  concurso d el estóm ago, ta l es el 

problem a h oy  á ia  resu elto  con  el descubrim iento del c lorid ro fo s fa to  de hierro.
Este nuevo medicamento que bajo la forma de Elixir ofrecemos hoy al 

cuerpo médico, tiene un gusto de los mas agradables. Reemplaza con ven­
taja los ferruginosos; se absorbe completamente y se conserva al infinito.

Eiaclamenté dosado, puede tomarse sin inconveniente á todas horas. 
Sin em bargo, es  p re fer ib le  tom arlo en  d ósis  de una cop ita  después d e la  com ida. 
Asi activa la digestión, siendo á la vez tónico y reconstituyente. No cansa 
el estómago ni restriñe el vientre.

D ep ó s ito s : BARBERON y Gi«,áChálillon-sur-Loire (Loiret), Francia.—i>ara 
S sva ñ a  V C fílm ias. Acem-ia Franco'Fsnañola. R1. calle del .'5ordo. Madrid.

VINO ü£ QUINA FERRO FOSFATADO
m coa  Bilosfato de Cal y  Pirofosfato de Hierro

P r e p a r a d o  p o r  M O N T R E U I L  H E R M A N O S  y  C ‘
F a r m a c t u t i c o  c o n d e c o r a d o  d e  h e  H o s p i t a l e e  d e  P a r t e

en  d i c l x 3 r - l a . - G r a i * e n n , e - l e z - I ^ a . x * i a
Medicamento recomendado para las personas débiles y los niños raquilico.«, 

se ire todo para las nodrizas (méres nourrices) á las que aum enta las cali- 
daops nutritivas de su leche. Recomendado con éxito contra la ansm m , 
j ,  la caquexia y las enferm edades de los huesos. Precio, 12 r*I

VIIVO DE QUIA'A FERRUGIA'OSO, tónico y  estimulante. Precio, 12 r*.
VIXO DE QUINIUM, tónico y  febrífugo. Precio, 12 r*.
VINO DE $UII\IA DE LEY, tónico y aperitivo. Precio, 12 r*.
VIXO DE ZAR/AP.ARUILLA Y QUIIV'A DE LEY, cada copita contiene 

la parte activa de 4 gramos de Zarzaparrilla y de l gr. de Quina. En París, 3 Ir. 50 «.
Eiii* Madrid, por mayor. Agencia Franco-Española, Sordo, 3L 

Por menor, Srea. M. Miquel, S. Ocaña, Ortega y Escolar.

“ ■ -  DETENCION INMEDIATA HE LA SAN GRE. “ iseT .1867.
DE OBO

PA PE L PA G LIA RI e ’peTimeiitado y  empleado en los hospitales civiles 
y  militares; soberano contra las hemorragias, heri­

das, qoemadnras y flujo de sangre por las narices.—Madrid, por mayer, 
o í s  franoo-espafiola, Bordo, 31; por menor, Sres. Moreno Miquel, Baeoí

A gtn -

obez Óoafia —Precio, 7 rs
ar, San

h]

PCRGATIYO, VCtSERARlO. BIGKT17Ü
d deC . A’ E LPK Y, íarm °, único pro-
1  pictai'io, en Reims (.Mame) Francia

Numerosas atestaciones:
Cura : C A T A R R O S ,  F L E G M A S ,

2 R E G Ü E L D O S .  V A H ID O S ,
%  V E R T IG O S ,  R E U M A T IS M O S ,  
a DOLORES, JAQUECAS,

E N F E R M E D A D E S  D E  L A  P I E L  Y  D E  
u L A  S A N G R E ,  G R A N O S .  E M P E IN E S ,
To C O M E Z O N E S ,

g  D IG E S T IO N E S  D I F I C I L E S ,  E T G .

Caja con 1 »  dósis, 5 ri“al«».
M a d iú d , Agencia franr.n- raÁujTXHOWASl 

española, Sordo 31.— Por menor . fefiores-  ~ X ------ r  ̂ A • • ^w,
Í1 Miquel, Escolar, 8. Ooafiay Ortega.

FastiUae pectorales de Keating.
Remedio UDÍver&aly el más apreciado 

dei público: más de 5ll años de constante 
éxito en Europa, China é In 1 ia. Cura la 
tos, asma y  atocoiones de la garganta y 
del pe hp, agradable y  eficaz, no tiene 
ni ópio ni otro producto deletéreo, y 
pueden tomarlo las perecnss más deli­
cadas.

Véndese en cajas de cartón y  de hoja 
de lata de varios temafios. Precios, 18y 
8 rs.— Madrid, Agencia franco-efpañola, 
Sordo, 3 l ; por menor, 8res. Borrell her- 
manop, Escolar, M. Miquel, Ortega y 
S. Ocafia.

AVISO I M P O R T A N T E .
A  los Eofiotes m édicos, al clero, los 

dentistas, los maestros y  otras perdonas 
que desearen obtener el diploma de doc­
tor 6 de licenciado de una univereidad 
extranjera.— Dirigirse con carta certifi­
cada á M E D IC U S , 1 3 ,  P la za  d el 
B o y ,  J e r s e y  (In g la te r r a ) .

PREMIO EN LA EXPOSICION DE LONDRES DE iS6Í

Í2i5si
iSgiia do niElilHA de los carmelitas.

BOYBR, tínico su cesor, PABIS.
r.UE TARAUNE, 14.

Contra la apoplogla, parálisis, mareo, 
flatos, desma> os, cóleras, jaquecas, in- 
digestiones, tío. Véase oí prospecto.

iín Madrid, por mayor, Agencia fran- 
co-espafiola, Sordo, 31; por menor, á 7 
roa'es frasco, rus depositarios de Madrid 
y  provincias.

I

DE LAS

BEBIDAS GASEOSAS
G uia p rá c tica ,

Traducida al Español.
l-os industriales que se dedican a K> 

útil fabricación de Aguas de SoUz y de 
bebidas gaseosas en general, y  los indi­
viduos que quieran ocuparse de esta 
lucrativa industria, deberán procurarse 
y leer con atención la Guia publicada 
por J. Hcrmann-Lacliapelle. verdadero 
Manual de instrucción práctica, Hus- 
Irada con RO Amina.®, es el compañero 
indispensable del fabrioante. Exigir en
cada ejemplar la estampilla de J. Her-

’  !ümann-Laonapelle.
Dirigirse á todas las librerías y en 

especial : M adrid, Sres Merly, Serra y 
Sivilla, 11 calle de S“ Miguel; Barcelona, 
S»«« Merly, Rcrra y Sivilla, 8, calle deMendi- 
zahal; Paris, M''J.Hermann-Lachapelle, 
autor editor, 144, faub* Poiesonniére,en­
viándoles 24 r* ea selloaó libranza de correos.

N í m , ]
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Aguado 
Aguato 
Aia)Vso ! 
Bbbavr] 
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Campo (’ 
Caítdbla 
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Díaz Be
EROSTAS 
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